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LA SONATA DEL DIABLO 

llcspois del Kuhla Khan de Coleridge, la 
~artística ·más notable. compuesta 
'CD Silciós:u la sonata de Tartini conocida 
i>or el:triiJo del Diablo. 
! T~~ -~-un -compositor· y violinista del 
¡;.gk>lt\'lll. a quiea se llama el precursor de 
~j ~ ~ H9mbre de temperamento nervio~o 
1 ~-- Tartini poseyó verdadero genio. y 
-~-es su -<>hra maestra. La compuso 
ala~dt: veintiún años. Siendo va anciano 
di;>~_..Slrónomo Lalande, que 1; refiere en 
SIÍ ~de UÍl ITañCés por Italia (1765). que 
!:t;~-~ ~- ~ño en el cual le vendió su 
ale(~_f'emomo,- y entonces se le ocurrió en 
~ --mtregar;le su arco a Satanás para 

"'""'quehMía con éL 
~,grande fué mi sorpresa-añ3día­
~Je oi tocar con perfecta habilidad una 
-~de exq.Hsi!abelleza. que sobrepujaba 
~~_atrevulos.vuelos de mi imaginación . 
• :~ ~aospo~do. estático. encantado, y 
: . ~. ~la que me desperté. Cogiendo 
¡~!roté de !<p<tirla melodía que había 

- · pero fue en vano. Entonces c:om-
:- Li>-SoQata dej Diablo. que es lo mejor 
'l8t ~-cscnto Jpero cuán inferior a lo que oí 
Ul ~SUeño! -

fial'elock Ellis. 

N~& los Sueios,(páginas 275-276). 
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LA HORRIBLE MANTIS 
REUGIOSA 

... Pero la Mantis. el estático insecto. siem­
pre con los brazos en aito. en actitud de 
invocación suprema, la horrible Mantis Reli­
giosa u orante. va todavía más allá: se come 
a sus esposos-es tan insaciable que a veces 
se engulle a siete u ocho de una sentada­
mientras éstos la estrechan apasionadamente 
contra su corazón. Sus inconcebibles besos 
devoran, no metafóricamente sino con espan­
table realidad, al desventurado elegido de su 
alma O de su estómago. Comienza su festín 
por la cabeza. baja luego al torax y no se 
da 'por satisfecha: hasta que sólo quedan las 
patas de atrás, que d~sprecia por demasiado 
coriáceas. Entonces da de lado a _los po­
bres restos. mientras· un nuevo pretendiente. 
que aguarda con toda tranquilidad el lér. 
mino del monstruoso festín. se adelanta he­
roico para sufrir idéntica suerte. 

Mauricio Mde!erlinck. 

VERDADES SINTETICAS 
-Hablar sin pensar es tirar sin apuntar. 
-En la boca del discreto lo público es se-

creto. 
-No fies ni porfíes, no apuestes ni pres­

tes y vivirás con sosiego entre -las gentes. 
-La viuda honrada, su puerta cerrada. 
-Tres cosas sacen al hombre de lino: 

la mujer. los naipes y el vino. 

UDI-D
EGT-U

NAH

Procesamiento Técnico Documental Digital 

Derechos reservados



282 A R 1 EL 

ALAS 

iAlas. alas parl:l volar por montañas y 
valles! Alas para mecer mí corazón en la 
luz de la aurora! iAias para cernermesobre 
el mar bañado en la púrpura de la mañana! 
i Alas oara remontarme nlás allá de la vida 
y irasPasar los dominios de la muerte! 

Ruckerf. 

DIARJO DE BEETHOVEN 
A fioes del siglo pasado se enconfraron 

en Berlin v11rios ctU~dernos voluminosos 
dd diario íntimo de Beetboven~ L.!! escritu­
re del genial músico ere (l.hsolulo!!!menfe 
indc:scifreble. A ~r de eso muchos in~ 
vesfigadores emprendieron }., tere:e de oo­
nerlos en limpio. trabajo que duró o~~ños~ 

A. demás de mi mala salud. desde hace tres 
años oígo cada vez menos. Para darte una 
idea de esta sordera extraordinaria. es sufi~ 
ciente decirte que en el teafro me veo obligado 
a permanecer pegado al foso de la orquesta 
para poder comprender a los artistas. Uesde 
que me alejo un poco ya no oigo n~da: ni 
los instrumentos. ni las voces de los ejecu­
tantes. Es asombroso que al hablarme. algunos 
de mis ínterlocutor~:S no se den cuenta-pro .. 
bablemente lo atribuyen a mi distracción. Me 
ocurre a menudo. también, oír apenas a las 
personas que me hablan despacio. a pesar de 
g_~e distingo los tonos per? no las palabras. 
S1n embHrgo. cuando alguien grita me pongo 
fuera de mí. Sólo el cielo sabe lo que me 
ocurrirá. Muchas veces maldigo al Creador 
y mi permanencia en este mundo. Plutarco 
me ha traído la resignación. 

.. .! huyo de las gentes 
Puedo decir que vivo en pleno aislamierito. 

Desde hace alrededor de dos años huyo de 
toda sociedad ... Toda vía si yo tuviera otra 
profesión. pero en la mia es un caso exfraor­
dinarie. ¿Qué van a decir mis enemigos cuyo 
número está lejos de ser insignificante? 
Ja~~ podría decirte lo triste y vacia que 

es m1 v1da desde hace cerca de dos años. 
La debilidad de mi oído me persigue en todas 
partes como un fantasma. y huyo de las gen­
les. que deben tomarme por un misántropo. a 
pesar de que no \o soy en absoluto. 

Si no fuera por mi sordera. habría desde 
hace tiempo visitado la mitad del universo: 
no existe para mí placer más grande que el 
de exhibir públicamente mi arte~ 

Si no hubiera leído en alguna parte que ef 
hombre no puede abandonar estos lugares 

mientras se-a aún capáz de hacer algún bQ 
en la tierra.. ya no seria posiblemente. d~ es1c: 
mundo. Sin esa desgracia. podria abrau.r 
~trechar al m~~ndo en~cro. Mí juv~~ 
Siento que rec1en comienza en mi. Mis fou 
zas físicas hierven más que nunca y. fo am: 
mo ocurre cqn mi espíritu. 

iV alor! A p<sar de loda la debilidad del 
cuerpo, mi espíritu debe triunfar.~ 

iOh! iSería tan hdlo vivir mi\ veces la vida[ 
Pero~ una vida tr~nquila- .no estoy seguro de 
que este no es m1 caso. 

No me cor.ideres nunca como un· dcsgm- ' 
ciado. no podría soportarlo. ' 

Habrás notado muchas veces, que co8bdo 
estoy entre la gente. soy como un pez en la 
arena. que se retuerce impotenl:e. hasta e) mo­
mento en que Galatea, bené:vola. io arroja de. 
nuevo en el mar que ruge. 

E.n suma. los hombres me tratan aúo coa:_ 
mucha- paciencia. porque en el estado en qué: _. 
me encuentro no puedo vivir y obrar- .Como. 
antes. a pesar de que me llamo Beethoven. 
Puedo decir que vivo casi solitario en e~-:graa; · 
territorio de Alemania y estoy forzado a per~ 
manecer apartado de todos aqueUos que mao 
o _que podría amar algún día. 

No, la amistad y otros senti.mic:ptoS o.ná~G­
gos no m~ producen más que golpes y b 
das. No esperes pues, pobre Beethoveo, nia­
guna alegria del exterior. Crea tú todo. de 
las fibras más secretas, pues solamente en d 
mundo ideal encontrarás alguna felicidad.~ 

.. . No llegará jamás a la cima 
Espero proporcionar aún algunas grandes 

obras a la humanidad y luego terminaré mis 
días acogido por alguna persona de corazóa. 

Cada día me aproximo más al fin que per­
sigo. pero me es imposible describirlo. & 
poso? No conozco ninguno. salvo el sueño y 
me apeno de compróbar que ahora debo 
consagrarle má~ tiempo que nunct~:. 

Un verdadero artista no hene ningún cr-­
gullo. pero como ve desgraciadamente que d 
arte no tiene limites. siente de un modo iude-: 
dable que no llegará jamás a la cima. Y ct· 
tanto que es. probablemente. admirado ~~ 
sus contemporáneos. llora interiortnentc por: 
no poder llegar allí donde el Genio Dñlfo a­
sus ojos con la luz de un sol lejano e jna(: .. 

cesible. 
Una al~ría desbordante me cm~ e ~ 

ces con una insistencia no menos viOienü-~ 
encettarme en m1 mismo. 

Por más brillantes que sean algunos ~~ 
los de la gloria. el artista se ve asediodo 
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..,¡... .eces por los necesidades cotidianas 
lo ..,_can frecuentemente y con brus­
~ ~de esas alturas etéreas. 

K<;y<S y prínCipes pueden nombrar profe-
J ~ lónlo cerno puedan. dls­= tibitós y condecoraciones. Pero no 
~ todo su poder. son impotentes pe;-
121 LaceT graades ho~res. grandes_ es~íritus 
se~ pot enoma dt: la mtsena hu­

:... ~ dos seres como Goe!he y 
yo.~>ejemplo. oos·tomamos de ~a mano, 
Jos aluDs de este-_mundo se a¡eroben por 
ia ~es lo qae vale realmente para nos-
dtoS: : •. ' 

k S.Dación.- d amor. la veneración que 
m.e ;.l<Sde mi más . temprana edad por Goe­
fbe~pre eñ mi corazón: únicamente. 
soJ~Z de expresarlo con palabras. po­
lxe~te _que soy. pu:s. sólo puedo ha-

¿ ~~r con la mus1ca. 
~ Si;if~ e: :me he contado entre los más 
·~z:\ªt~a<!mi<adores de Mozart y lo seré 
·I_J")~-~ suspir-o. La buena acogida 
'qa<~,~n de brindar al Don Juan me 
Alt.~em¡e si se-tratare de mi propia obra. 
_· . ., . .es Un. maestro inigualable. Eslu­
·. ~-~ aprender a expresar con el mí­
-~-J.e:-~ ~d.ios. el máximo de efectos. 
· ~~á iamás secar los laureles a un 
~. Q 1m Haydn o a un Mozart. Estos 
les ¡iod<Deceo a justo !i!ulo. Fero no me co-
11 1! #a . a mí todavía. 

&~.temor 
4k~edes d~ mi pieza están tapizadas 

álo;tdt4!os de Haendel, Bach, Gluck. Mo­
Iat,~~dn. 
· NF,:~ &eh (arroyo} como debería lla­
~~ meer {mar). pues inmen~o e-s su 
~~~-~inar!Os tonos y sm limites su 
~- -.armGDtaS • . :~~rre e: inenudo llegar casi a la locu~ 
B~-~ mi gloria. de la que no soy 
~~dad me busca asiduamente pe­"'i!:' _perpe\u.ame:n\e que una nueva 

auga sobre mí. 
:~-·~que es~ribir no es mi fuerte has­
_:. .... ~ am!gos estan_ ~in c~ries mías 
:.is:., . ~s anos. No vtvo mas qut- en 
.~qJ'~'!U< se suceden de tal modo que no 
;_.,-~ ~tr~ ellas. Mis pensamientos 
~U{ . :~ 1w ~ bempo ~nte:s de que pueda 
;. • -~ .. en el papel. Sm embargo. mi me­
~·&c.~_&lque me permite recordar los .-:J.·-__ ~-de mucho tiempo. Cambio mu-
91e-t;i:,!l5· ~ban4Qno y tomo otras hasta 

:-- ,_ __ mas. o menos contento Es sé> lo 

entonces que comienza en mi mente el verda­
dero trabajo en amplitud. en profundidad y 
en altura. y la idea principal no me abandona 
jamás: sube. toma vuelo y la veo y la oigo 
levantarse sola en mi espíritu, no quedándo­
me más que el trabajo de transcripción puro 
y simole. 

¿Dónde tomo mis ideas? No podría decir~ 
telo exadamente. Me vienen sin que yo ·las 
busque. directa o indirectamente; a veces soy 
capaz de tocarlas con mis propias manos, 
circu!an en el aire. en el bosque. en mis pa­
seos. en el silencio de la noche. en la frescu­
ia de la mañana, llenas de matices diversos 
que se expresan en palabras en el escritor y 
en tonos en mi. Suenan. murmuran. se preci­
pitan en tumulto hasta que las veo inmovili­
zarse en. notas ante mí. 

Cuanelo trato de tiempo en tiempo de dar 
una forma musical a mis sentimientos en efer­
veScencia. me encu~ntro terriblemente· decep 
cionado: lleno de despecho. arrojo al suelo 
mi hoja borroneada. absolutamente persua"' 
dido de que ·las celestes imágenes que. en 
esas horas, ningún rcortal sabrá traducir con 
la música o con los colores o con un cincel, 
pueblan mi sobreexcitada fantasía ... 

1 

Comprador de libros: ant~s de obt~ner 
una obra cerciórese bien de que está 
completa, No exhiba su ignorancia y 
candidez comprando--atraído por los 
precios irrisorios-volúmenes qu~ sólo 
contienen. editados en pésimo papel. 
la mitad. cuando no una tercera parte 
de su texto original. 

AQUILES 

iHijo del Mar, espíritu de ·bruma: 
de ojos marinos y de crenchas blondas. 
eres como el fantasma de las ondas 
y la cólera hirviente de la espuma! 

Es justo que lu enojo se resuma 
,.n estéril quietud y no respondas. 
hasta que por las picas y las frondas 
Datroclo caiga a quien la Moira abruma. 

Entonces nada habrá que te constriña 
o te detenga al fúnebre acicate; 
y p;ornetiendo al ave de rapiña 

los huesos de Hédor si ante ti se abate. 
vuelves con él-despojo de la riña­
iatado al pie del carro de combate! 

Rafael Cardo11a. 
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EMOCIONES ESTETICAS 

XIV. Visito el Museo de Keals y Shelley 
-número 26 de la Pla-za de España. frente a 
la gradería derecha que conduce a la iglesia 
de la Trinidad del Monte. 

En una placa de mármol Gja en la pared 
exterior se lee: 

L'inglese p~!a Giovanni Keals 
mente mllriJvigliosa qu8afo precoce 
mori in quesill casa 
li 21- febraio !821 
venfesimosesfo del[ el a sua. 

Mírase debajo una lira y la traducción in­
glesa de las líneas anteriores. 

El museo contiene la bibliofeca de los dos 
grandes poetas; y manuscritos. r~tra!;Js. mue­
bles y una innumerable variedad de objetos 
de su uso personal. 

La joVen que muestra a los visitantes aque­
llas ilustres reliquias me dice qut" no vivieron 
nunca juntos en Roma Shelley y Keats. Oue 
éste. agonizante en Nápoles de la terrible ti­
sis aue llevara al sepulcro a su madre y her­
manO. fue conducido a Roma por su fraternal 
amigo Joseph Severo {*). quien le alojó en 
aquella casa en diciembre de 1820. prodigán­
dole hasta su muerte los más exquisitos cui­
dados. Oue Keats no conoció a Roma, pues. 
apenas pudo moverse de su leche.. en los dos 
meses que duró su dolencia. 

Me hizo ver el pequeño cuarto, cuya ven­
tana se abre sobre la escalinata. f'n donde se 
extinguió aquel excelso espíritu: el sitio en 
que estuvo su cama, el último libro en que a­
notó su infortunio. 

Escribí algunas frases en el álbum en que 
!a simpatía y la admiración de miles de viaje· 
ros de todas las regiones del mundo reafir­
man la gloria de fas dos magníficos ingenios. 
que partieron hacia lo ignoto en el esplendor 
de su divina juventud. 

XV. Gé'Jieríl'J Coionna.-La entrada es sór­
dida. con una escalera húmeda lltna de man­
chas grises. E.sf.a miseria inicial contribuye a 
que el gran ~alón me parezca fastuoso. Es. 
indudablemente. uno de los más esplendidos 
de Roma, una lipi:::a sala de recepciones re­
gias. jCosa rara! No había en aquella mañana 
más visitante que yo. Recorrí despacio las 
se1s inmensas estancias. Resonaban m1s 
pasos con extraño ruido sobre el pavimento 
de mármoles de colores. traídos. en gran par-

(*) Duerme su último sueño junio e Keols en d ce­
menf~rio inglés. 

te. de remotos pats~s. La preponderancia 
4 

la familia Colonna revestías~: antaño de iilJlSi.. 
tade: magnificencia. Así lo atestigua estel)O. 
lacio. cuya puerta de honor <'!brí_ase oslenfo_ 
samente hacia la Plaza Venecia. 

Lienzos de Van Dyck. de Ghirlondaio do: 
Salvator Rosa. de Guido Reni. de AníW J 
Aguslin Carocci. del SpagnoleUo. del Guco. 
cino. de C1audio de Lorena, de Holbein. de 
Van Eyck. de Luini. de filipo Lippi. cit. 
Paisajes de Poussin, de Broughel, de Br-. 
de Orizzon\e• de Swanebe:lt · 

Algunas figuras de estos cuadros mag¡s..~ 
frales grabáronse en mi memoria, iJuminá¡. 
dole con su belleza. Asi Lo Virgen. deBo¡¡¡. 
celli; LtJ Asunción. de Rubens; el retrato dt 
la marquesa de Pescara. la celebre poetisa 
Vídoria Calonna-musa de Miguel ~. 
de Muziano; el de: Marcanfonio CO.Ionna. 
vencedor de los turcos en Lepanto. eó 1571, 
de Scipion Pulzone; d retrato en tra¡e vtDt· 
ciano de Paul Veronese: los dos, de pf:rso­
najes desconocidos, del Tintareito: d de 
Onofrio Panvino. del TizianO: la Sanla flJ­
militJ. de Luini. y la superba imagen de k~ 
cantadora María Mandni-que reChazó la 
mano de dos reyes. PedrGl de Portugal yCar~ 
los II de Inglat~rra-fija en el lienzo en SR 

fatal integridad plástica. en su inconfundible 
expresión. por el pincel de Gaspar Netschtt. 

XVI. Santa Maria de los Angeles.-Mi­
guel Angel construyó esta iglesie en 1.564. Su 
nombre arranca de la Virgen circuida tie áa­
geles que exornan el dbside, donde se halla 
el sepulcro de Pío IV. 

A los dos lados del laconicum antiguo. 
están los sepulcros de Salvator Rosa y C~~ 
los Maratta. En el fondo. haciá la izquierda. 
se ve el de Armando Díaz duque de Id Vic­
toria y mariscal de Italia. 

El que fué tepidarium. la nave del centro­
de cien metros de largo por treinta de-a~ 
y ~e.niti.nue.ve de altura-e-s de gran esplendi­
dez. Míranse en ella diez y seis soberbias crr 
lumnas, de las cuales ocho son de granílo de 
Egipto. 

Entre el exfenso ·número de cuadros que 
contiene admírase el M~Jrlirio de_ S.,n Se~ 
fiim del Domenichino y el B~Jubsmo de 
sús, de MaraUa. cerca del altar mayor. 

A la salido del templo me detuve ante t 
Fuente de las Nayades, en el centro- de 
olaza de la Exedra. llamada así por lés- dos 
Palados de forma semicircular que en ~ 
la rode~n y que fueron cons_truídos ~ 1< ha« 
Pío IX la bendijo en su inauguraoon' 
sesenta y cinco años. El agua crisialine qat: 
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- ella corre - Acqua Marcia-viene de t:.. y seis millas de dis!anci~ pb~ el_ acue­
dacfo qUe O. Marcius Rex ~evo a termmo en 
el .OOII-1: onfes de Jesuwsto. · 

Froylán Turcios. 
-19>5-

SALUDO POST AL 

~ el dios del Sueño y del Olvido 
,óiR-Tutcios sus alas ha movtdo? 
~<¡Dé no me vísita su Re'{{sfa. 
loo>_·;,n.da, ·tan agil. tan artisla? 
!)esíle- d mes de noviembre no me llega. 
¡llot'~a cansado de la brega 
o asédl'ado tal vez por causas graves 
~Ud .. como Cortés. sus naves? 
Les.aifis!as, los que aman la belleza. 
~-su mutiSmo -con tristeza. 
~-como _yo.._ a las Nueve Hermanas. 
qare_sig.a: _Ud}' vib_rando en las lejanas 
licri'aS :Jk;ridlls de la noble Honduras 
safé~ pastoril de notas puras. 

L. Díaz (') 

. <-> leopOldo Oiaz. gi"lln poeta argentino. 

Toda ~ oorrespondencia, revistas, 
• ~ fOietos, periódicos, etc., 

c1esm.ados a· ia revista ARIEL, 
aeberán· venir con esta dirección: 

A R 1 EL 
Apartado 1622. 

. San Jesé de Costa Rica, 
América Central. 

DOMINADO[{ DE LAS FUERZAS 
CELESTES 

Aquel que ha. penetrado el secreto de fas 
~:-~ J>?~" la Contemplación se ha eleva­
~ aenoa del principio inmortal; que ha 

. ·su cuerpo y desarrollado su alma; 
:" ~ todos los misterios del Ser y del 
~ ~a estudiado !odas las transfor­
IOSI.o el bc:' a· molécula vital desde Brahma 
Jn.r.o.a mbre y d~sde el hombre hasta 
·- ... :.aquet es el un1co que está en co­::a:des con los espiritus y gobierna las 
., -·:-.,_ e tes. 

(Atharva--Veda). 

VOCATIVO. SENTIMENTAL 

Vejez ... Abrumadora palabra que con­
trist~ los ánimos. iOh vejez lastimosa, m­
gránda, confusa y desvalida; vejez RIUstia, 
helada, sombría! Vejez trémula y taciturna, 
mitad conmovedora, mitad grotesca, y a 
la_vez triste e inerme; ioh flácida Yejez, 
ahada de la milerte, y qne empero te ce­
bas en los que ella ha perdonado: ¿por qué 
tu mano es cruel: por qué tu imperio es 
inmisericorde? 

¿Qué hiciste de los hombres que antaño 
fuimos próvidos y atentos· al clamor de la 
dda? <Qué de nuestra recia fortaleza: qué 
de aquella sangre hervorosa, y de los ner­
vios de acero y los hálitos pujantes? 

¿Qué hiciste del arrebol y la fruición de 
los semblantes, yertos por .obra de tu po­
derío; y de aquellos ojos que eran fanales 
encendidos, trasunto del sacro fuego inter­
no; y de las risas sonoras como una cata­
rata por donde desbordaba el fresco torbe­
llino de los goces vh·aces y las· dulces 
pasiones? 

(En qué has trocado esos dones celestes? 
iSi al menos fuese en humo! Mas no, 

despiadada enemiga: no aciertas a crear 
como la vida, ni a exterminar como la muer­
t~. Los ojos encendidos, en tus manos, 
iay! se apagan y su mirar se torna desfa­
llecido, cárdena su sombra; la sonora risa, 
nuncio de felicidad, la has cambiado en el 
dejo de una mueca, o tal vez en un velado 
rictus espectral. .. 

No eres tampoco mensajera del tiempo; 
del tiempo que respeta la gestación uni­
versal; que guarece los bosques milenarios; 
que mantiene la armonía de las constela­
ciones; que perpetúa el ritmo de los mun­
dos y no altera las cadencias del mar; y 
que puJe el marfil y abrillanta el carbón. 
No eres la vocera del tiempo-confidente 
de los mundos-que cubre el bronce con sn 
pátina, cual si fuera un m.aato de oro; que 
transforma el guijarro en esmeralda y en 
perlas los moluscos; que impregna de em­
beleso la evocación de las reliquias; que 
acoge, en suma, y consagra en el ánfora 
de sus recuerdos, los nombres, las cosas 
y las glorias humanas. No eres, no, la YO­
cera del tiempo; de ese·tiempo magnánimo 
y profícuo, que como las aguas del Leteo 
es un beleño que embota el dardo del do­
lor, y, como la lámpara maravillosa, es una 
revelación suntuosa de los muníficos te-­
soros del pasado. 
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Entonces, ¿qué misión es la tuya? ¿por 
qué corroes la vida, día tras día, con tu 
saña diabólica! ¿por qué no te sacias, vam­
piresa fatal, y no das tregua á la eterna 
succión de esa divina esencia que es nues­
tra juventud? 

Así pensamos, así sentimos al doblar los 
cincuenta años .... 

Mas no es el hombre que disctJ.rre; es la 
bestia que se agita. Es el corcel de Arabia, 
que en el vértigo de stt carrera siente al 
:fin la presión de los recios bridones: es el 
águila caudal. h~rida -en las alas pór el ad­
verso vendaval; es más todavia: es el bui­
tre sin garras, que atisba la lejana presa ... 
X o es el hombre, hechura del Creador, el 
que así se lamenta. Es el recalcitrante pe­
cador que en su perdida juventud añoia., 
no ya los arrestOs saludables, sino los ape­
titos voraces; no los poderes conStructivos 
sino las actividades estériles y á menudo 
también malsanas. Es el pecador impeni­
tente que se revuelve contra la mano re­
dentora que lo nleja de los placeres frívolos 
y los amores livianos. 

En esa lncha sórdida contra las fuerzas 
bienhechoras del destino, sucumbe al fin 
la bestia; y de su escoria renace el hom­
bre, como el fénix de sus propias cenizas. 
Y el hombre dice: 

No me espantas, vejez, con tu aspecto 
anguloso y tu mirada fría. El espíritu es 
conmigo; y nada pueden tns afanes, así 
.neran malignos, contra las emanaciones 

radiosas de mi ser. 
Es verdad que me arrancaste de los bra­

zos de la amante; pero el espíritu reclina 
mi cabeza sobre el cálido y propicio regazo 
de la esposa. La caricia que la manceba 
esquiva, es grata en la mejilla de los hijos, 
que la devuelven presurosos. Es verdad 
que me arrebataste al placer vano; péro el 
espíritu, provecto y noble~ me entrega á 
las dulces congojas del deber y á los gene­
rosos halagos del bien. 

No me espantas, vejP.Z: tu dañina labor 
es nimia como la furia del orín sobre el 
'-cero. Sólo te pertenece el barro que nos 
cubre. 

En _balde cegaste a Homer-o y a Milton, 
porque sus nublados ojos miraron hasta lo 
-más recóndito en el corazón de las poste­
ridades. 

Tal vez al extinguir el ímpetU animal 
acrecientas más bien y enciendes las poten­
cias del alma; y es posible que en ese me­
canismo de transfiguración snperi.or-por 

designio ~e la Providencia-resida tu ra.. 
zón de ser, sujeta. como todo lo cr~ 
a las leyes del avance y la purificación 

Porque, bien mirado, vejez, erés aÍii. 
del buen juicio, madre de la reflexión, 
compañera de la serenidad y amiga de la 
indulgencia. 

No me espantas, vejez: antes bien me 
enterneces. Si eres-como te muestras a 
los ojos de mi conciencia vidente y aJmt;. 
gada-. un acto de contrición qué Unpoae 
la justicia divina en los umbrales _de la 
muerte; y si ~es tan apta para la elevació& 
de las fuerzas morales, yo, el homb~. car­
gado con el peso de santas misiones, te 
ofrezco gustoso el pasto de mi CtlerpG, -por 
lo mucho qne ensanchas los horizol:ltés de 
mi alma. 

Vícw Guardia Quirús, 

La UBRERIA ARIEL •emiti<á iD­
mediara rente los libros que re le 
soliciten de las provincias o Jepál>li. 
cas vecinas, previo el envío ele 111 

valor y el del porte posla). 

ELOGIO DE LA CULTURA 
POR YUSUF 

··s¡ tienes la dicha de Rtirar en lo iilfcrior 
de esta casa, labrada para dar al~oe a 
las ciencias. para cimiento de la grandeza J 
para lustre de los venideros siglos. veráS 
que está funde:da en dos virtudes. que SOO: 
la firmeza en la justicia y la piedad; virtúcles 
que obtuvieron los que se emplearon ea ella 
para la gloria de Dios. Si en tu e~ ~ 
ma asiento el deseo dd estudio y de hait 
de lo ignorancia, haJiarás en ella el hermoso 
árbol del honor. Hoce tl estudio brillor C9ID" 
estrella a los grandes y a los gue no 1~ SOII 
los eleva a igual lucimiento. Con él ~ 
encontrar el camino de la luz cuando~ ~ 
engoñado, resuelvas huir de lo ~ 
del mal. Si buscas lo estrella de la raztlll, 
verás su claridad sin engaño aun por e&t:¡: 
las nubes de la duda. Pero reducido a­
ciencia para aprovechar en ella. has de_. 
ver fu mirada al bien obrar y has de ~­
char toda inclinación al mol. No es el~ 
de la sabiduría p<~ra el que lo onda e . 
de _malvada codicia. . _ , .• ::., el 
--~S;gu.e.~;;esle .conse¡o; aSl ~- _ 
provtdlo cuoodo mozo y, cuando..-
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,.... e;timado y le buscarán los dignidade_s. 
Vudve lós ojos al cielo del pueblo y veras 
(llllllfBs.esfreflas que tenían muy escasa luz 
se WMt por este camino llenas de infinitos 
~- l si bien reparas. verás que 
ciJke das unas haan la corona y otras son 
los rol 'nas de la casa del saber. Ellds 
~ los corazones. ellas guían al bien 
y sOR ~as amigas que nos aconseran. 

Aaple DiOs .tanto bien instituido por Yu­
suf; ..&ella de la mayor magnitud. brillante 
.. 1a ciencia y en la ley... o 

(IDscripción del pb.lio ae la 
M.,drlJZd, de Graoi'Jdi.t). 

50SSacf: a la edad de diecisiete años. 
,~ su primer sermón a una hora a­
~ .J. la noche. Al oírlo Vollaire di· 
¡o, . 

-NUnca lie oído predicar tan pronto ni 
Ion fórde. . 
• fSfii fra5e contribuyó a hacerle célebre. 

'·AMADO DE LOS DIOSES 

~- Guynémer. Aviador francés. cuya 
cm:tfac faé la más corla ·y brillante hasta 
bojeii lilbistonó de la Aviación (189+-1917). 
~ ea 1915: era en 1917 capitán y 
oliQ8J de la l.egió¡¡ de Honor. Veinliuna 
~ ~-le cifó en la orden generaf y des­
pees de alcanzar cincuen/8 y cuatro viclo­
Jil$. Sobre el enemigo. sucumbió heroica­
_. ·d los veinbü-és años en defensa de su 
;>elrió .. 

liUDITACIONES DE JACINTO 
•-·' BENAVENTE 

.... ,~ _!loy nada que·'!' parezca a un hom­
~}01110 como una muJer sabia. 
,. -:-:!'fó.lí; bistori¡t de la literatura española 
r..¡¡,""(' ·.·.>.a a guslo de don MigHel de Una­
dt a~ lo ~-fácil ~e aprende" antes 

"J:i~ : despues de el. nada. 
io::~üa~ qUe. un español se resigne a 
.. ·. ·' _, :~o. Lo difícil e.- que se resig-
~ 1o tengan los demás. · 

lloÍoilo¡ 'l!lé sólé es notable en un rincón del .,¡*'tí·¡¡ : ieno que aquel rincón fuera todo 

,.~ nuestros imitadores. 
loo~ ;; · serm. lodos nuestros defec-

DE ROMA A LA PALESTINA 
(fr.,gmentos de mi libro inédito 
luces de todos los fforízontes). 

(Conli núa) 

Una ráfaga luminosa penetró al amanecer 
por las entreabiertas ventanas de mis habi­
taciones en el último piso de Casa Nova. Me 
levanto con el espíritu que alegró mis años 
mozos y el más sorprendente panorama me 
retuvo inmóvil de asombro. La ensoñadora 
ciudad extendíase en suaves ondulaciones, 
ascendiendo por las colinas, bajando hasta 
las planicies roqueñas. Subí a la terraza y el 
total espedáculo aprisionó mi volunfad horas 
enteras sin fatigarme. Una joven árabe me 
d~tallaba los sitios más prestigiosos: la basíli­
ca del Santo Sepulcro, el Monte de los Oli­
vos. Getsemani, la iglesia de la Ascensión. 
el Santuario, d camino que recorrió Jesús el 
Domingo de Ramos. Notre Dame de france, 
la iglesia y convento de San Salvador. la 
Puerta de Damasco. el Valle de Josafal. la 
mezquita de Ornar. la Torre de David ... y las 
aldeas de la ruta de Belén, y las montañas de 
Judea.,. 

El Santo Sepulcre atrajo primordialmente 
mi supremo interés. Al arrodillarme, reposan­
do mi frente sobre la fría piedra que lo cu­
bre, mi corazón dejó un instante de latir. Fué 
un segundo en que viví muchos años, de una 
intensidad fan profunda como deben ser las 
últimas vibraciones del espíritu al despren­
derse de la materia. 

Al transponer la mísera bóveda y mirar 
de nuevo los resplandores de los cirios y 
lámparas del templo me pareció que volvía 
del más al/8 y que mi vida era sólo un sueño 
impreciso. Bajo la acción de tan sobrehuma­
no sacudimiento selí de la iglesia. recogién­
dome "'en el silencio para no profl!lnar. con 
ninguna otra emoción, aquel inmortal minuto 
-de fe y de celeste esperanZl!l. 

Siempre me imeginé que el Gólgola. y. por 
lo mismo. el Santo Sepulcro, próximo a él. 
se hallaban sobre una colina. de acuerdo 
con los clásicos textos de la más remota l!ID­

tigüedad. De aquí que mi primera impresión 
al verlos en donde hoy están ~a de incrédula 
sorprese. Pero censultando modernas mono­
grafías mejor dOCUJDeOiados Jy oyendo las 
explicaciones de ilustres polígrafos francisc~ 
nos. me convenzo de q11e los movimientos 
geológicos ocurridos eu veinte siglos lran,._ 
formaron la topografía de estos lugares ve­
nerandos. 
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iOué edículo tan humilde guarda. bajo la 
cúpula de la Anasfasis. e} sarcófago en que 
fué sepultado Jesú~! Las grandes lámparas 
labradas que cuelgan sobre la puerta exlerioa 
de la Capilla del Angel parecen aumentar la 
pequeñez de este sitio, de donde se pasa, por 
una aberlura de poco más de un metro de 
alto. al estrechísimo recinto (2.07 de largo 
por 1.93 m. de ancho) que contiene. bajo 
una incolora plancha de mármol. la roca 
en que reposó el Divino Cue.rpo. 

Siéntese alli. después de la conmoción de 
Ja priróera visita, la consoladora_ certeza de 
otra vida mejor. de un futuro resplandeciente 
tras el umbral de lo desconoódo. Piénsase 
en la muerte como en un oasi$ de inefable 
descanso y en el mundo en que nos debati­
mos como en un tránsito fugaz del que no 
se conserva memoria .. Una grave ideología 
se sobrepone a los pensamientos. predomi­
nantes en que nuestra indócil materia pugna 
contre nuesfras ilusiones más espirituales; y 
una serena magnanimidad para los extraños 
y para nosotros- mísmos colma el alma antes 
obscurecida por miserables inquietudes. 

Por una angosta graderia ascendí a El 
Calvario. al sitio sacro en que expiró el Re­
dentor. Está en el alfar de los griegos, mar­
cado con un círculo de plata. hueco en el 
centro, por el que puede medirse el diáme­
tro de la base del madero. 

Apenas me atrevo a respirar. conmovido 
hasta fas enfrañas. Con profundo recogi­
miento interior inclino la cabeza y rozo con 
mis labios pecadores el espacio en que se 
asentó la Cruz. Henando mi silencio con la 
ideal reconstrucción del divino martirio. Mi­
r~ndo hacia el altar del S!ab8f Ma!er evo­
co la escena última de la tremenda agonía 
y el supremo instante en que la Virgen Ma­
dre recogió en sus brazos el cuerpo • inerte 
del Salvador. 

Descendí a la capilla de Adán. situada ba­
jo el Gólgota. Una leyenda. de remotisimos 
siglos afirma que el cráneo del primer hom­
bre recibió sepultura en El Calvario; ~ro 
mngun historiógrafo le dió nunca crédito. 
Están allí los lechos de piedra señalados 
como tumbas de Godofredo de Bouillón y 
de Balduino 1 

El aspecto exterior de la b4sílica del Santo 
SePulcro es de una fealdad y pobreza lamen­
tables. El atrio-de diez y siete metros de 
ancho por veinticinco de largo-muestra un 
pavímento de grandés planchas de piedra. 
rotas en su mayor parte. y Que ya existía en 

la época de los Cruzados. Esa plazold. ha 
sido teatro de crimenes horrendos coJildi. 
dos por los masulmanes Maria de Pon. 
gal. virtuosa franciscana. fué allí crucificada­
y quemada viva en 1597. La fachada. de pe. 
ca altura. tiene dos puertas y dos .veataaas: 
una de aquéll,o,s obstruida definffivaJOaie 
desde hace ciento veintinueve años. El M.. 
seo de Louvre posee el fragmento alegórim_ 
que falta en el bajorrelieve que recuerda~ 
Domingo de Ramos y que aporece sobre a, 
.dintel de una

0
de dichas puertas. 

Jourd.ain coósfruyó en 1 1 60 el campeas. 
rio. del que hoy sólo puede verse poco ml!S 

de lá mitad. 

Antes de llegar al atrio míratlse varios fro. 
zos de columnas clavadas en el piso y e:u d 
muro derecho. que sustentaron. según pert. 
ce. algún pórtico bizatllino. Tres ábsides de~ 
capillas griegas vense hacia el oeste y pEI'. 
el oriente tres puertas que conducen.al co.r.' 
vento griego de San Abra ha m. y a dos cap¡._ 
llas. una copla y otra armenia. , · 

Al penetrar en la basílica me sobn:coge· 
un sentimiento de asombro y extrañeza. 
Avanzo con paso inseguro por un ~ 
broso recinto de ahumadas paredes hasta 
la Piedra de la Unc:ión. fija en el pavitneBfo 
y colocada sobre la roca en que Njcodemo 
embalsamó el cuerpo de Jesús. Luego a 
veo bajo la rofonda. de 19.30 metros de dii-­
melro. circuido por diez y ocho pilares 1 
coronada por la cúpula que en 18f:IJ hicie­
ron construir Francia. Rusia y T urqula. Nada 
mds antiestético y exento de toda espir:ttaa&­
dad.. Las dos galerías sobrepuestas. cada 
una con docena y media de arc:os. y las w~ 
comidas pinturas. producen pésima i~ 
sión. H pensar que bajo esa horrible ~ 
se halla el sepulcro del MaestrQ de los M­
iros! Recordé, con un matiz de amargura. 
las dos gigantescas •:J esplendorosas rotoa­
das~ que se alzan magnificamenfe sobre las­
tumbas de San Pedro y Napol•ón ... y. al reco­
rrer esta iglesio en todos sus ámbitos. las 
soberbias catedrales del orbe cristiano. -l8lt::. 
ravillas de magnificencia y hermosura. 

... La grave meditación. colocándom~~ 
plano de severa lógica. me impone ~ 
que tiene que ser así. por hallarse esfa :t. 
rienda material en perfecto acuerdo con la 
mitdad de: Nuestro ~eñor y con lo~precepb 
esenci~les de su Doctrina; y que. para que; 
así sea. El ha dispuesto que pertenezca 8 

católicos y cismáticos el misero templo COik' 
sagrado a su máximo recuerdo. 
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e ~- do mi visita m~ detuve ante las 
OIIUUuaJI - · • 

_.....:n..: de los grieges. coptos. sma~o_s_ y 
~ . más tiempo en el de la Apanc1on. 
~ católiOOs Henen su coro y en la 
~ CODSCJV8 un fragmento de la columna r;w.,.(dc o.75 m. de alto) del Pretorio 
óellilalo. que sirvió para atar en ella a Je­
. .,;ea~raslo llagelab'!n. 

sasfll la sacrislío vi la espoda de Godofredo 
de Bouiflón. y ~ espuelas amanllas-~eco­
~ en el siglo XIII-que. eran de smgu­
lor ~cia en el acto de <l'rmar ca baile-

deJa Orden del Santo Sepulcro: bajando kí ~ 8 1a grata que contuvo la divina 
(na. ·que· Corresponde e los latinos. cuyo 
aliar 15 .., regalo del ard•iduqtre Maximillano 
«Austña .en la época en que seguramente 
_,oyera el nombre de México. 
· Maésbascen la CopUla de los Improperios 
d troZ& de- -granito ~ que los esbirros sen­
lsoo al Redentor para zaherirlo con sus in-
..los Y sarcasnros. . . 

B•iicrend.> podre M•guel me exphca. de 
......, frente ala CapiUa del Angel. con los 
~clásicos en uso. la bárbara ceremo­
ai!tód Fuegosttnlo. Para ~ordarla íntegra­
_., acudo a un texto católico: 
_''las muros están perforados, a partir de 
J&O .. J'M)r dos agujeros ovales. que sirv~n al 
dio~ griego y armenio no-unido para 
ooi: ·· ,. desde ac:kntro el fuego s~nto a los 
cprestán afuera. Aquellos hacen creer -al """'*' que el día del Sábado santo descien 
de fae¡¡o del cielo. o bien que es traído por 
llllOi>ge!al Santo Sepulcro. Los obispos grie­
~>'f·~ enciérranse. en efecto, en la 
Lapilla del· Angel: y C!Jando, tras un momen­
to~~a. el_obispo griego c~munica, po_r 
aao..~;«ielos llgt!¡eros, el fut"go m1lagroso, ml­
lartS-de griegos, rusos, armenios. coplos y 
~prorrumpen. locos de entusiasmo. 
ea_.~ salvajes, y se precipitan en con fu­
~ áidescriptible hacia los agujeros. a fin 
~der cuento antes sus candelas y antor­
cMS.: f:.os soldados_ t"ncargados de mantener 
~ -~-"esullan impotentes para centener 
d-~ de aqueHas hordas frenéticas: sien­
~~~ parte, rarísimo el año en que tan 
~s saturnales. a las que da margen 
~-iod~gaa superchería. no motiven san­
~ accidenfes. El año 1834 fueron re ti· 
·~de! templo, después de esta fiesta reli­
~ mas de cuatrociéntos cadáveres."' 
,J¡,~ ~lida del sagrado recinto paso por la 
~ ~ sa_nta Ma_ría Egipciaca. y evoco su 
.._, historia, 

Eloíio ':;¡3 llegó a Jerusalén una bella cor-

tesana egipcia. Sintiendo su alma conmovida 
por los relatos cristianos. acudió a la basíli­
ca para presenciar la ceremonia de la Inven._ 
ción de la Cruz: oero una mano invisible la 
rechazó repetidas veces en el umbral. Aterra­
da y arrepentida, abjuró de su vida licenciosa 
en d mismo instante. y en un solitario lugar 
junto al Jordán vivió hasta su muerte-acae­
cida cuarenta y ocho años después-dedicada 
~ la práctica de las más altas virtudes. 

Comino ahora frente al Muristán y la mez­
quita de Omariyeh. reconstruyendo escenas 
e imágenes de los siglos muertos: y luego por 
el Haret el Bizar. en donde un hormiguero 
humano va y viene en incesante movimiento. 

Froylán Turcios. 
(Coniinu6ró). 

PROYECTOS GENEROSOS 
... Surgió la idea de fundar un colegio de 

seQUnda enseñanza en la capital olanchana. 
F;ndé una Sociedad de Aseguras de Vi­
da al alcance de las clases menesterosas. 
Cada socio aportaría cincuenta centavos al 
mes, y al fallecer el primer socio, su viuda 
o sus hijos recibirían el tesoro acumulado 
hasta ese tiempo por la Sociedad. Uno de 
mis ideales fundamentales fué combatir el 
alcoholismo, ya que se excluía de la Socie­
dad a todo aquel que acostumbrara tomar 
alcohol. Las mujeres prestaron su valioso 
contingente para realizar este proyecto. Sien­
do la principal de ellas la inolvidable y que­
rida Rafaela Turcios. 

Tinwteo ]tfiralda. 

PARTICULAS DE RADIUM 

-El hombre es el ojo con que el espíritu 
de la naturaleza se contempla a sí mis­
rno.-Sclte/ling. 

-Los crímenes secretos tienen a los dioses 
por testigos.-Vo!IIJire. 

-No hay secreto que el tiempo no reye­
le.-l?acine. 

-La ciencia se ve obligada a reconocer. 
no sólo que ignora la raz?n . m~s elementa! 
de las cosas. sino que m siquiera entreve 
algún medio para conocerla.-Lebón. 

- La mayor parte de las cosas de este 
mundo tienen dos caras: se encuentran bue­
nas o malas. según del lado que se miren.­
Malherbe . 

-He aprendido a vivir. Prolongadme, oh 
dioses. el tiempo.-Goelhe. 
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EL TAÑEDOR DE FLAUTA (•) 

De la selva de abetos en la sombra 
se oye el sonido de una dulce flauta. 
Un joven pescador, les que así olvida 
las penas que, sin duda. hay en su alma. 
en un mundo que hicieron amargaísimo 
la sal dei odio y muchas yerbas malas? 

Cuando brilla la luna. O entre s?mbras 
se oye el sonido de la dulce flauta. 
noche tras noche en e-1 bambii sonoro 
el pescador su tierna queja exllala. 
expres~ndo la íntima ternura 
de la ardiente pasión que llena su alma. 

Una noche. más farde se escucharon 
las rísas de las geishas cortesanas. 
mientras de otoño la creciente luna 
por el azul del cielo se alejaba. 
como en la noche en que por vez primera 
del joven pescador se oyó la flauta. 

Las mujeres del dueño de aquel sitio 
se solazaban en su lind6 barca 
a la música intensa que lejana 
de la selva la brisa les traía 
y al dulcísimo canto sin palabras, 
como er.: la noche en que primeramente 
del joven pescador se oyó la flauta. 

Il 

Cuando en tranquilas noches el rocío 
las cañas humedece en Ja ribera. 
se mueven los abetos ccn deleite; 
todo se anima en la intrincada selva. 
Allí está el pescador; entre las sombre.s 
su flauta de bambú dulce resuena. 

En las noches de cierzo tempestuoso, 
cuando el agua se hiela en la ribera 
y los ,arroyos corren aumentados. 
y del viento la voz ruge en la selva, 
aHí está el pescador; entre las sombras 
su flauta de bambi tenue resuena. 

En· las noches de frío, cuando al aire 
de la montaña agitase la selva 
y en la costa se forman remolinos. 
al elevarse en ráfagas de arena, 
allí está el pescador; entre las sombras 
su flauta de bambú se escucha apenas. 

(*} fsf~ poc:me. es ~1 más célebre de los de Shi-Woi­
Uko. el poeta je.ponés contemporáneo de fe.rna mundi(ll. 
que. con sU$ flan/! Mot!liji. !ronsformó lodo ie. liñca jc­
pones-4 ... 

En las noches de Uuvia. armonizdndose 
con la ola que gime en la ribera, 
que humedece las rocas con su espuma, 
y con el agua celestial se mezcla. 
allí está el pescador; confusame:nie 
su flauta de bambú se escucha apenas. 

lii 
De la luna otoñal cambió \a fase; 
del joven pescador también trocado 
e-l sentimiento está; duró tan sólo 
lo que durara. el tránsito del astro. 
Mas siempre en la ribera dulcemente 
la flauta de bambú sigue sonando. 

Su sonido se mezcla de la selvt~ 
con el silvestre y poderoso hálito; 
se acorda con el . ruido aiBenazante 
de las olas profundas del oceano, 
cuando rompe frenético en las rocas 
cual si a azotarlas fuese con un látigo. 

Las nubes que se ciernPn sobre Onoya 
detienen a esta música su paso; 
tal vez al escuchar la melodía 
sobre la selva abrupta se indinaron.· 
y absorbieron ansiosas en su seno 
los dulc<S ecos de aquel dulce canto. 

Tal vez ... porque el sonido de la flauta 
de bambú su éirmonía ha transformado: 
es más fuerte: sus tonos melodiosos 
en el espacio escúchanse vibrando. 
y a la flauta responden desde el cielo 
los suaves ecos de un laúd dorado. 

Las nubes al cernirse sobre ÜRoya 
en sus senos ubérrimos llevaron 
los tañedóres de las dUlces flautas. 
y a recibirlos ha salido el astro, 
de su faz retirando la celada 
para mostrarles su eterna! encanto. 

Sbi-Woi-Uko. 

A Rl EL 
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FROYLAN TURCIOS EN 
COSTA RICA 

-PaSa con lOS poetas, por lo común, 
que es mejor leetlos que tratarlos. N o así 
con Usted: atrae de lejos y cautiva de cer­
ca.-/&8rdo fimbuz. 

---como poeta, lo admiro; como caballe­
ro he tenido el gusto de tratarlo y· guardo 
la méjor impresión que pueda tetterse de un 
hombre: por egoísmo deseo que '\"Uelt:·a 
pnmtoa: este país y que lo baga suyo para 

· si<mJI<e:"'·F. Aguilar B. 
~:mi opinión-valga lo que valga-es 

- usted úno de los poetas modernos que me­
jor .~en leagna castellana, ni antigua 
ni-1:aódérrias sino inmortal, primera entre 
lasl!!OO.ernas y, entre las clásicas, apenas 
inkri<>t a la griega.- V al. F. Ferraz. 
~At-iilsigne poeta Y literato Froylán 

Tttrc::ioS. Récuerdo cariñoso de nuestra inol­
vidáblecoaversación.-Manuel M. de Peral­
ta. . 
~P:oeta de alta inspiración, artista de la 
~;noble divulgador de cultera, gentil 
amigo: tal es el- caso de Froylán Turcios. 
(Qué más puede apetecerse para ser admi­
rado.yquerido?-justoA. Facio. 
~-abrazo al Poeta del poeta.-Rajael 

'-Estimo a Froylán Tttrcios como a uno 
de ~más nobles y más puros evangeli s­
tas del Arte y de la Belleza en América 
Ptle:S·~ sólo e1;l su labor de delicado orfe: 
~-:d~ la palabra p:actica ese culto supre­
mo, smo qne lo difnnde apostólicamente = ~~ cam-pos y a todas las horas de su 
1«:tó _ _ ex.Jsteneta. Es tan grato a mi inte­
Gnor::::. qV.nerido a mi corazón fraterno.-

. --·~ argos. 
-! F ·c-T . _:: . roy~ nrcws, su admirador y 

::t\,.!quileo. (Aqnileo J. Echeverria, 
~A - d<; stts Co~cherías). 

ta. · ·- _ ~lán !'ttrc1os, mi admirado poe­
,1,~~~ armgo.-Rafael Angel Troyo. 
~a de su libro Ortos). 
~-uno de los. mensajes del insigne 
..a._:_ . ~ Ennque José Varona diri-
~'3.1lU • 4ata; ·la • _se _encuentra, en forma de pos-
-:-,.tlfirj"~gw~te _dolorosa sentencia: In 
~ escrz:w zn vento. Dolorosa sen-
4el jial'!"!~~ esculpirse en la portada 
ca fGde el- mterior de Tnrcios. ·porque eo;ro­
.....: ... :._ -válor de sus versos toda la ar-
-......a melanco!í • de Poe!a. Se .a de su corazón precioso 
da:..,. .. IAsí. ntenCJ.a dnlet:, vaga, profun-

::. · son sns versos~ Porque tienen, 

fuera de todo lo que se echa al viento el 
dolor pPrsistente e inmortal de la bellez;.­
M. Vincenzi. 

-¿Cuál Turcios? ¿El que ha escrito un 
Nombre Prop10 en la galería brillante de 
los hombres de letras? ¿Aquél de quien dice 
la fama que es vivo el fulgor de su pen­
samiento, fértil su numen, baquiano su 
estro en las complicadas sendas seductoras 
de los vergeles de ]a Poesía? Ese vale mu­
cho; pero el Turcios colocado en el relica­
rio moral de mis aptecios, es el otro en 
quien la bondad sobrepasa la cnmbre alta 
del entendimiento; aquel con cuya plática 
sabrosa y confidente se palian las nostalgias 
de mi destierro, y entre la cual brotan, 
cual de /ront:Q viejq que aún resiste, nuevas 
gemas del agotado sentimiento; aquel qne 
sabe levantar los desmavos del alma fati­
gada y alentar la fe en Ía vida, desgarra­
da ya por los corvos puiputes del camino; 
aquel, humano y generoso, que sabe de 
concertar acciones dispersas, de sumar im­
pulsos heterogéneos, de ablandar egoísmos 
petrificados, de enyuga.Í- fuerzas contra­
puestas o rebeldes, para los fines de que lo:; 
niños desvalidos tengan una Noche Buena, 
entre las noches tristes del año, y de que 
una Cruz Roja tenga Yendajes para la he­
morragia, sedantes para el dolor, reme 
dios para 'la herida, consuelos para la ago­
nla y una oración piadosa de amor para los 
muertos. Ese es mi Turcios preferido 
a quien estrecha. con efusión su mano ami­
ga,-]1/icolás Oreamuno. 

-Sea una primavera perpetua tu estro 
poético y tu fuerza de hombre para que 
allegues a tu frente más guirnaldas de fio-:-. 
res perfumadaS y a tu corazón más afectos 
sinceros: es el deseo de tu sincero amigo­
C. González Rucavado. 

-Hace tiempo que Froylán Turcios y yo 
defendemos las bellas y buenas letras en 
Centro América. Hoy nos hemos ·dsto, 
nos hemos hallado en el camino y nos he­
mos dado la ma¡~o, en apretón cordial y 
estrecho. iDurable fraternidad!-/. Gar 'a 
Monge. 

- Recibí su carta en la que me habla de 
mi Silla de Ruedas i yo me he puesto tan 
contenta cOmo cuando a una madre le di­
cen que su chiquillo no es tan feo, sobre 
todo si quien se lo dice sabe de combi­
nar líneas armoniosamente. Lo saluda-Car­
men Lyra. 

-Grande honor debo al eximio poeta 
Froylán Turcios, que me brinda nn lugar-
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cito de este álbum para dejar en él un re­
ruerdo de la viva amistad que le profeso, 
y de la intensa admiración que siento pOr 
él como artista y como hombre que vi\'e 
brillantemente el poema de su vida.-JoF­
ge Volio. 

-En recuerdodenuestraafectuosa amis­
tad de tantos años y de mi admiración de 
siempre. ~Ernesto' .llfart{n. 

- Froylán Turcios, el simpático repre­
sentante · literario de Honduras.-Alejan­
dro Alvarado. 

-Mi querido Froylán Tnrcios: -Tienes 
-razón: la poesía es la música de la existencia 
y el Peifurne de los corazones; y un poeta es 
másqueu?thomóreo.Por iome1U!s, el que está 
más cerca de Dios. Estos pensamieñtós·\tu;.. 
yos-que quizás tú mismo olvidas dónde los 
escribiste-te revelan que he seguido tus 
pasos en el cultivo de las letras. -Litis Cruz 
Meza. 

-conocí a Tnrcios en San José de Cos­
ta Rica. Es el mismo que dicen sus versos. 
Ha rodado mundo y conoce las tres fuer­
zas del mal: mundo, demonio y carne; pe­
ro sobre su corazón dominan las tres fuer­
zas del bien: fe, esperanza y caridad. 

Es un hombre bueno,. es un poeta. Me 
leyó capítulos de El Vampiro que habría 
:firmado Kempis. 

En su lecho había un Crucifijo y en su 
frente una luz.-Luis Dobles Segreda. 

EL RETRATO AUTENTICO 
DE LEONARDO 

En Bayreuth un Herr Profesor me pre­
guntó por qué la Gioconda era el retrato 
de los retratos. 
-Porqu~ no es un refrafo-fe respondí-: 

la Giocondt!l es un esoejo en el que Le:o­
nardo se ha contemplado con una compla­
cencia: de Narciso infeledual. Esta hermosa 
sonrisa es la suya. este enigma es el de su 
pensamiento. La Giocond., es el retrato au­
téntico de Leonardo. 

El sabio no comprendió, porque d entu­
siasmo. esta expresión tan pura del amor. 
colma s<?lo el abismo que separará siempre 
el genio del simple entendimiento. 

Unlroduc!ion a r Es!hetiqu~). 
Jos~ Peladán. 

Todos los textos de ARIEL han sido 
escritos, seleccionados o extractados 

por su Director. 

ENTRE MANDARINES 

(V c:rsión de Carmdc 
Ul~lc: Sl!njurjo). 

En el jardín del imperial palacio 
los sabios mandarines, 
en torno de su príncipe. parecen 
estrellas junio al sol. 
En la mano del príncipe fulguran 
valiosísima::. gemas 
y esta mano parece por lo blanca 
una nevada fl4X'. 

Comentan los asuntos del Estado 
los sabios mandarines, 
mas el príncipe presta a sus palabras 
muy escasa-atención. 
Oue ha entrevistO en el kiosco de mayólica. 
como flor entre flóres. 
a la hermosa doncefla a qoien un día 
entregó el corazón. 

Prosiguen lentamente su discurso 
los sabios mandarines: 
del príncipe ha volado ya el deseo 
hacia la humana flor. 
y siente su perfu_me penetrante. 
que dulce le acaricia, 
trayéndole aflí el céfiro en sus alas 
su delicioso olor. 

1 de pronto levántese agitado: 
los sabios mandarines 
le miran alejarse, sorprendidos, 
absortos de estupor. 
y le ven penetrar en el kiosco 
y coger con su mano, 
en que brillan las gemas fulgurantes. 
a la mimada flor. 

Tu-Fu. 

EL NEURASTENICO LUIS 

-El duque de Morny (1811-1865). ~­
natural del general De flahaut y de la rema 
Hortensia. mujer de Luis Bonap~rle. e/ ne&­

rt!lsféníco Luis-como le llama Miguel T ~ 
dano-. quien añade: ··Parecía complaces:st' 
con la vulgarización escandalosa de SUS 1ll"' 

fortunias conyugales y solía decir que Sil~ 
posa. la reina Hortensia. era una Mesalia1t. 
paridora. y a Luis Napoleón. después Nepo-: 
león 111. le llamaba brutalmente el b~t•4;: 
holandés. El ex-rey de Holanda ba1o a_ 
tumba creyendo que Luis Napoleón era biic! 
de Ver~Huell. político holandés. que formo 
parte de la Corte de la reina Hortensia ~ 
Cauterets."' 
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COSECHA FATAL 

Nuaca en un espac1o de tiempo tan corto. 
han sido ~adosen magnífico hecatombe 
tamOs poetas· y artistas como en aquellos 
aiíOSdd ~bio de siglo, de ese ~iglo q~e 
,5cbilkr saludó con un sonoro hzmno, sm 
.adivioar su propio destino. N~nca la fatalidad 
baproducido c~cha tan fatal de espírit~: 
.-paros e ilmnmados. Nunca humedecw 
d abr de los di &Ses tanta sangre divina. 

__ El primero~ André Chéníer .. con quien 
.fran(:¡a' vió nacer ua nuevo h~lemsmo. es lle­
vado a la guíUofina en la última carreta del 
Terror;· un di"a. sólo un día. la noche del 
.ocho al oueve Tennidor, y se hubiera salvado 
deJa cuchiJla para volver a recogerse en su 
.cauto iodo una pureza clásica. Pero el d~sti­
no ao-quiere perdOnarle, ni a él ni a los otros; 
<OP su Cólera codiciosa. como una hidra. 
.destroza toda uña generación. Inglaterra, 
.después de siglos de espera. ve aparecer de 
nevo un genio lírico. un adolescente de ele­
,gíacOS ensueños. John Keats. ese sublime 
anmciador del Universo; a los veintisiete 
.nos. la fatalidad le roba el último aliento de 
se pecho: Un hermano en espiritu. Shelley. 
se awma a su tumba.soñador. llc:no de fuego. 
~-ualuraleza le esc.ogió corno mensajero de 
sos arcanos más hermosos): conmovido. 
~ a su hermano espiritual el más mag­
ni&co. caPto fúnebre que un poeta ha dedica­
do-jamás a otro. su elegia Adonais. Dos años 
des(méssu c-adáver es arrojado a Ja costa 
poroo.ainsignificanle tempestad en las aQ'uas 
~ Tirreno. Lord B!.:ron, amigo suyo. -pre­
ciado- heredero de Goethe. acude allí a en­
cmder la pira funeraria, conlo Aquiles 
encendió la de Patrodo junto a aquel mar 
S~>!eño: la envoltura mortal de Shelley se 
<levo <n!te las llamas hacia el cielo de Italia 
~él. el ~isrno Byren. se consume por 
la _Sebre tn Missolonghi dos años desoués. 
~ un decenio. y la más bella floración 
1mca <k francia v de Inglaterra ha quedado ....._.d .. 
---~~a. 

I a&lpoco esa dura mano se torna más 
S&De _-para la joven generación alemana: 
~·~Y? devoto misticismo ha penetrado 
· los mas guardados secretos de la 
~eza. se extingue prematuramente. 
~ gota a gota. como la luz de una ti,: ol>scura celda. Kleis! se salta 1<> !opa 
iaiaaen StSos en una repentina desesperación . 
. _ _ ,d le ~e ¡>rento en una muerte 
~ente. viol~ta.- Jorge Büchner es arre-

a los vemhcuatro años por una fie-

bre nerviosa. \Vilhdm Ha.uff. ese genio apenas 
abierto. ese narrador tan lleno de fantasía, 
está ya en el cementerio a los veinticinco 
años ... y Schubert. alma de todos esos poetas 
hecha canción, expira antes de tiempo en 
dulCe melodía. Ya es la enfermedad. con 
sus golpes o sus venenos. ya ·el suicidio, ya 
el asesinato, lo que bien pronto ha dado 
cuenta de esa joven generación.· Leopardi, 
con su noble melancolía se marchita en su 
Sombría languidez; Bellini. el poeta de Norma. 
muere después de ese comienzo trágico; Gri~ 
bodejov, el espíritu más claro de la Rusia 
nueva. es apuñalado en Tiflis por un persa. 
Su coche fúnebre se encuentra casualmente . 
allá. en d Cáucaso. con Alejandro Pouchkine, 
ese genio ruso. aurora espiritual de su patria; 
pero éste no tiene mucho tiempo para llorar 
al muerto. sólo dos años. y una bala le mata 
en desafio. Ninguno de ellos llega a los cua­
renta años: muy pocos alcanzan los treinta. 
Así la lírica primavera más sonora que ha 
conocido Europa se sumerge en la noche. y 
esa pléyade sagrada de jóvenes que han 
cantado en idiomas diversos el mismo himno 
a la naturaleza y al mundo la bienaventu­
ranza. se ve deshecha y destrozada. 

Slefon Zweig. 

A precios más bajos que los de cual~ 
quiera otra librería enconttaci las obras 
que desee en la LIBRERIA ARIEL. 
Frente a la capilla ..del Seminario. 

NUMEN TUTELAR 

l.Jn elocuente sorrentino me refiere cómo 
su ciudad es deudora al poeta de la Jerusa­
lén no sólo de la más alta ~loria que se agre­
ga al prestigio de su . ideal naturaleza. sino 
también de haber conJurado el mayor de los 
peligros que hayan amenazado interrumpir 

. el plácido sueño de su vida 
Es el caso que. cuando. por la expansión 

de la Francia revolucionaria. se eligió en el 
antiguo reino de Nápoles la República Par­
tenopea. una tentativa de reacción se ori~<inó 
en Sorrenlo. a favor de los depuestos Bar­
bones. El geneial Sarrazin. jefe de les armas 
francesas que sostenían la naciente Repú­
blica, fué enviado a sofocar la -rebelión. Los 
tiempos eran duros. y el caudilfo repubfica~ 
no traía el propósito de entrar a sangre y 
fuego en la ciudad rebelde y c~sfigarla sin 
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distinción de inocentes y culpados. Se inter­
pone entonces entre la población consterna­
da y el jefe inexorable. el arzobispo de So­
rrento. Como razón_suprema con que ablan­
dar el corazón del venge.dor. recuerda a 
Sarra:z:in que Sorrento es la patria del 
T asso ... I el noble francés, sintiendo la fuerza 
obligatoria de ese lífulo de inmunidad. aho­
rró toda sangre, todo rigor. y perdonó a 
Sorrento para honrar la cuna del poeta. 

Así el desv'enturado T orcuato fué el nu­
men tutelar de su pairia; y as'i. reanudó, sin 
más tormentas. su vida dé iEiilio, la primoro­
sa creación de las sirenas: la ciudad preferida 
de los convalecientes y Jos novios; la dulce 
ciudad coronada de ~zahares y vestida con 
la celeste seda del mar. 

José Enrique Rodó. 

JOSE LOZANO 

l.-En el colegio E.l Porvenir-dirigido en 
Tegucigalpa. e:n su primera época. por el 
talentoso profesor guatemalteco Víctor Cha­
varría-. entre tantos cordiales compañeros 
de internado. fué José Lozano, hijo del inol­
vídable don Julio. (*) el amígo fraternal de 
mi adolescencia. Espléndido muchacho: ga­
lán. valiente. simpático. de corazón de oro. 
Demosfrábame tal afecto que repuso en parte 
el de mi familia ausente. 1 extraño caso: nues- · 
ira amislád comenzó d día en que tuvimos 
una violenta riña. En clase, sin mediar causa 
alguna. me tiró con toda su fuerza del pelo. 
nendose después con el condiscípulo que te­
nia a su lado. Quiso rt>pelir su hazaiia, y. 
ciego de cólera, le hundí en una pierna la 
hoja de un cortaplumas. Vi que su cara se 
contraía y que le satfaban las lágrimas; pero 
guardó silencio. Cuando salimos al patio 
fué a abrazarme y a pedirme perdón; y. He .. 
vándome al sitio en que estuvo sentado. me 
mostró en d suelo la mancha de la san~re 

. que resbaló de su herida. 
-Quería saber si eres cobarde-me dijo. 

No 1o -eres y ahora seremos los mejores ca .. 
maradas. 

Nun.:a volvimos a disgustarnos. Aquella 
sanare selló para siempre nuestra mufua afec­
ción que sólo pudo ser destruida por la 
muerte. 

('") Don Jobo Lozano esponl.áneam~te me prestó el 
dinero necesario pera los funereles de mi padre. Era 
yo entonces un niño por le eded. Poco tiemoo después 
mi hermano le devolvió la suma recibídc.. Pero hay 
<ieQdas que. pOr su geoeroso origen. jemCs pueden ser 
cencdadds fofafm.ente y éste es una de ellos. 

11.-Son innumerables las gratas memon.,~ 
que guardo de José. Su fraternidad mullío~ 
cábase en todas }l!s forml!s y oportunidades. 
Su padre poseía un valioso establecimiento, 
comercial-donde estuvo LB Rostt de Oro­
y era dueño del mejor hotel de la ciudad_ 
situado en la casa de dos pisos que tXtlp8 
hoy el Tribunal .de Cuentas. Cosí todcs Jo. 
días el administrador de dicho hotel -en~ 
a mi amigo. frutas, helados. dulces. ricds fro.. 
z~s de pudin y otras deliciosas golosinas -que 
dtvidía ge?ero~mente co~migo. De la tienda. 
en sus sahdas 8e los dommgos. traía objetos. 
raros para obsequiarme: finos corlaplumas 
de oro. preciosos relojes, carferas de piel 
de Rusia, alfileres de corbata. y hasta mt 
brillante puñal y u~ p~9ueño revólver de po 
mo azulado, Al pnnc1p1o, sorprendido. ccep­
té sin reparo esfas cosas fan beJlas; oero. 
como sus prodigalidades no tenían &n. me 
negué obstinadamente a continuar aqud fue­
go peligroso. :,e puso iracundo con· mi ae­
gativa. 

-¿No aceptas este álbum para qu.e en a 
escribas tus versos? Pues Jo haré pedazos. 

1 así Jo hizo. La escena se repitió ccu UB 

lapicero de plata. · 
Para evitar que destruyera objetos tan úti­

les y caros, los iba guardando en mi baúl .a. 
medida que ro.e los entregaba. Eran )'a como 
treinta los que hélbía recogido. Clarameaie­
llegué a compre··der que, al aceptarlos. re 
saltaba yo un cómplice de los hurtos que a 
hacía a su padre. I esto era· para mí cada 
vez más duro e insoportable recordando d 
gran servicio que debía a don Julio. Pero 
¿cómo advertirle. cómo hacerle conocer aque-­
llas irr.:gularidades sin a~ergonzar a mi~igo~ 
expomendole a una hu:mtllante correcc.ion?- le 
hice ver a José su mal proceder y le ·n. 
nifeste mi propósito de expHcar a s11 padre 
lo sucedido; pero se encogió de hombros. 
burlándose de mis escnipulos. 

Tanto me obsesionó el caso. qtie lUYe BB' 
sueño terrible: íbamos José y yo anu.rrados 
de los puños entre un grupo de polici,a;s; } 
Hortensi8-la linda hermana menor de- mi 

· compañero. a la que él llevaba gustosa~ 
de mi parte rosas y sonetos-nos veía. desde· 
un balcón entrecerrado con lloroso sembkde-

Aterrado acomodé todos los regalos: ett 
una caja y a las diez de la m.e:ñana del próB­
mo domingo llegué con ella a la tienda M 
don ~Julio. Estaba sentado tras ellllOstrador .. 
leyendo un periódico 

-¿Qué tal. mi querido amiguilo?-exda-­
mó. quitándose los anteojo~ 
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Algo trémulo le dije que tenía que hablarle 
de Bll asunto delicado. 

-Esfa¡nos solos-murmuró. Puedes expli-
codí: coa ro& libertad. 

--Lo boté si me da <u palabra de qm;. 
-Jo que voy a decirl~. no c~sb~ara a Jase. 

por' es d amigo de meJor corazon que co­:ce1' a quien quiero com~o a un her~ano. 
ftiatcnfó excusarse. ::egandose por tgno­

rarde-loqae·se trata¡,. pero insisli con !al 
~ que al !in d110 ' 
~bien. le doy mi pal~bra de no cas-

ligódi¡. . . -
~-de-obra. "ni con mnguna expres10n 

""j!Ocda herirlo? 
~ níDguna manera. 
fDkK¡ces le -expuse d caso. en la forma 

aejofj más ddicaQa qu~ _p~de, pr<:>curando 
solrót·a José de lodo JUICIO humillante. y 
~2éadole . todos los valiosos obse-

~" abrazó entonces conmovido, prodt­
~ sus elogios y sus car1ñosas frases 
de\óslímulo qué nunca olvidé. 
.l.e<epelí ol d<Spedirmeo 
-.~cnga la certid~~~:mbre de que mi amigo 

oó tomó esas cosas por un instinto perverso. 
Nó~ f1 cree que lo de sus padres es suyo. 
U8icamente lo ·guió su deseo de probarme 
sa~. Para nadie más. ni para él mis­
- -ha exlraído nada de su liendá . 
. Jé:Sé-we refirió poco después. con aspecto 
~ lo que le dijo su padre en relación 
IX!& .mi visita; manifestándome que lo hizo de 
-~tan afectuoso que le arrancó algu­
aasJágrimas. Cencluyó estrechando mis ma­
Dils diciéndomeo 
-~hoy en adelante voy a quererle con 
~ -~imacióo: y, aunque tienes menos 
aiias·que JO. atenderé todo lo que me digas, 
~do imitarte. 
Bl -cnando regresé de Olancho a la ca pi­

toLa principios de 1893. encontré a José 
• · J ·Me enamorado de una guapa mucha~ 
cM: morena. venida de una ciudad clásica en 
liooodu.\li. ~por la gallardía de sus mujeres. 

:we aun y no escribiré su nombre. Pero 
•iq_ ~·. ~ 1.,: evoca rememorando la tragedia :·7-~ fra una joven ardiente en la 

-de sus encantos, que resplandecía 
:-~~y o quien corlojaban muchos 
.:r ~~}UaneS de aquel tiempo. ¿Ligera? 
'-~a? N~ lo sé. No por su aspecto, sino 
11<'!-:"' ~tndad. José era un chiquillo. fué 
~-~ de su naturaleza impetuosa y 
~a. Su amada se entretuvo con él como 
-:. bello juguete. Lo comprendí en el 

acto y se lo dije una tarde caminando por 
las márgenes del Guacerique. 

-Aléjate hoy mismo de esa novia peligrosa 
e insegura-le rogué. Recuerda le promesa 
que espontáneamente me hiciste de atender 
mis consejos. Tú eres en extremo sincero 
e impulsivo y necesitas una joven ínteqra. que 
ignore el veneno de los bailes. que no esté 
acostumbrada a las adulaciones y a las pala­
bras melosas de los petimetres. 

L le hablé de una seductora adolescente que 
reunía a su bel1eza las virtudes que yo desea­
ba para su esposa. 

-Pero, mi querido Froylán, yo esto}' com­
pktamente loco por GrazieJa. Sólo ella existe 
para mí y jamás podré pensar en otra. 

No insistí porque conocía su carácter y to­
da intervención hubiera sido ineficaz. 

!V.-El 1 O de noviembre del año citado !le· 
gó José a mi cuarto con el semblante descom­
puesto. Me cogió del brazo y fuimos a sen­
tarnos a. una banca del Parque Morazán, 
frente a la catedral. El reloj daba las seis de 
la larde. 

-Acaba de amenazarme papá con un in­
mediato viaje a Guatemala. Me dijo que. de 
grado o por fuerza, me internará de nuevo 
en la Escuela Politécnica. Hubo una escena 
violenta. He gritado que prefiero morir a 
a1:1senlarme de aquí. 

Procuré calmarlo con los argumentos que 
se me ocurrieron. excitándolo a la obediencia. 

-Te repito una y cien veces lo que dije a 
P:apá. Sólo muerto podrán separarme de 
Graziela. 

1 se marchó, dejándome inquieto por su 
actitud. 

No volví a saber nada de su viaje. 1 así 
corrieron algunos días más de ese mes de 
uoviembre tan fatal en su destino. 

V.-El veinte caminábamos oor el parque 
La Concordia. ya anocheciendo. cuando se 
quitó de pronto sus ~emelos de puño, exor~ 

_ nadas COfl un laurel de oro y piedrecitas 
verdes. y me los entregó diciéndome con voz 
emocionada: 

--Te ruego conservar siempre este recuer­
do mío. 

1 sonriendo continuó: 
-Los he usado desde antes de conocer~ 

nos: un obsequio de mamá en mi cumpleaños . 
Me los cambiarás por los tuyos. 

Los míos no eran feos, pero sin ningún 
valor. Temiendo mortificarlo con un desaire, 
acepté el cambio. El mismo me los puso con 
aquella vivacidad de carácter que le hacía 
tan atrayente. 
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Al se_pa~arnos murm~ró con voz a:lgo ronca: 
-Ou1ero que escnbas unos versos pora 

ffil ••• 

-Con eJ mayor gusto. Voy a enviártelos de 
Jutica,pa, para donde partiré pronto. 

-No-exclamó-. apretándome la mano. 
Los dirás sobre mi tumba. 

No tuve tiempo de r~plica.rle. pues se alejó 
a grandes pasos. Pensé que tales palabras 
eran debidas a una exaltación momentánea. 

Transcurrió un dia. El 21, domingo, a las 
ocho de la mañana. grupos de jóvenes iban 
de paseo al Agua Caliente .. a dos millas de 
la capitaL José llegó a esa hora a casa de 
las señoritas Raudales; y una de ellas. con­
testando a una pregunta suya, le informó 
q1.1e su n~via-qtrien le prometiera esperarlo 
allí -había part¡do media hora antes. con 
otro de sus pretendientes. No objetó una 
palabra. Pidióle un vaso de agua y. al que­
darse solo. en la acera. sacó su revólver 
atravesándose las sienes de un balazo. 

Informado minutos después. corrí hacia 
e-1 sitio trágico y encontré en la calle la ca­
milla con su cadáver. Me uní. vibrante de do­
lor. a las personas que iban tras él. Salió a re­
cibirlo la madre. enloquecida de angustia. El 
padre y las hermanas recorrían de un lado a 
otro la casa sollozando. La escena hubiert~. 
conmovido a las mismas piedras. 

VI. -Permanecf en la estancia mortuoria 
hasta las dos de la madrugada. A esa hora 
crucé las obscuras calles. aterido por un 
viento glacial que aullaba sobre la ciudad. 

Vivía yo en un cuarto del piSO baio en la 
casa de las señoritas Rastrick. a cincuenta 
mdros de La catedraL Me acosté. durmién­
dome en s~guida: pero el n.Iido de las viejas 
puertas. ag1laclaspor el huracán. me despertó. 
C~:>n el cere~ro colmado de crueles pensa­
~J~~tos pase una hora entre el sueño y la 
v1g1ha. El nuevo despertar fué aún más lúgu~ 
bre. pues me pareció Oír. entre los confusos 
rum_ores nocturnos. la voz de José que me 
decta desde una remotísima distancia: 

-Y a fe olvidaste de tu promesa de escri~ 
bir unos versos para decirlos sobre mi tumba. 
Acuérdate de que dentro de pocas horas seré 
enterrado. 

Me vestí rápidamente para trazar las es~ 
trofas que. prometiera a mi desventurado 
amigo. y que dije. con voz trémula de emo~ 
ción. a las nueve de la mañana de aquel 22 
de noviembre. poco antes de que su cuerpo 
reposara en el piadoso rega~o de la tierra. 

Froylán TurdQs. 
Enero de 19}8. 

CONOCIMIENTOS RAROS 
. -Jesús no visitó. no fué nunc:a & 

len-lugar de su nacimiento. a · 
-Luis Carrachi (1555-16!9). gran pint 

italiano. murió de pena por haber surnZ 
un error al dibujar la figura de la Anuo · 
ción. fresco de la catedral de San Pe:· 
Sus dos.primos fueron Aníbal (1560-loogj 
y Agushn Carrach1 (1558-1601). 

-Conmor Príncipe bretón dd siglo VI 
Hamado el Maldito, reinó cruelmente. Ta~ 
muchas esposas, a las que mandaba estran­
gular al quedar en cinta. Algunos auh.lres 
suponen que dió origen a la leyenda de 
Barba Azul. 

-CoortJdO V. Conocido por Cánradino 
h~jo d~ c;onrado IV. emperador de Alem; 
ma y ulhmo de los Hohenstaufen. Eicomnl­
gado por el Papa. fué ejecutado en Ná.po­
le.s en 1268. a /os diez y sei$ años cie edad. 
por orden de Carlos de Aníou. 

-Brunequilda. Reina de los francos de­
Aus!rasia (Me!z) (5~13). esposa del m 
SigiPerto e hija de Atanagildo. rey visigOdÓ 
de España. Murió a los ochenta años atada 
a Ja coJa de un potro por orden de Cloús­
rio 1!. 

-Ld Jeune CtJp!il'e. de André Chénier 
fué [a .ex-duquesa de Fleury. · 

DEDICATORIAS QUE NOS 
HONRAN 

-A froylán T urcios, que tanto vale y taá-­
to es. 

Su admirador y comoafriola en América. 
·Arturo Capdertiá 

(Oc:dic~tori~ de Gay Sabu. Buenos Aires, novic:mbte 
de ! 937). 

-Para Froylán T urcios, e-l prímef cuen­
tista hispanoamericano. Con la devota ad­
miración de su am1go de toda la vida. 

Moi.sés Vincenzi. 
(Dedicatoria de Pierre de Monval. 1937) 

-A froylán T urcios, gran seiior de las 
letras. el más exquisito de los prosadores 
centroamericanos. 

C. González y Conlreras. 
(Oc:dicatorio. de Don Gerardo. Habana. 19~7.) 

Conserve todos los números de ARIEL. 
pues con Jos doce de cada 6 meses pue­
de Ud. ir empastando volúmenes _im.. 

portantes de textos que n~ perdeda 
nunca su tnterés. 
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~-..,a Jos niños costarncenses 

LA TEMPESTAD 
De lfislorie.s de ShaicespelJ~ 

rdaladas a los niño$ por M L. M 

Ea :Milán, bella ciudad de Italia. gober­
$lba, hace largo tiempo un duque muv 
a:li{mado ~ las ciencias, cuyo nombre er 
Ptóoper<>. . 

Como el estudio absorb1a por entero ~u 
tiemPo PrósperO, para poder dedicarse con 
más ahinco ,a él, dejó el g3bierno de la 
QoQad. en manos de su hermano Antonio, 
en qnieD teñÍ3: plena confianza, :por :reer­
le tan bueno y honrado como el mismo. 
..Al!bmio, sin embargo, no era merecedor de 
tal eOufianza; era malo y ambicioso, y por 
.ser· duque· de Milán, recabó la ayuda del 
rey de Ná.po1es pa¡a que le acompañara en 
la~. de destronar a su propio herma­
DO~ Seducido por las tentadoras promesas 
4e Antonio, el reY de Nápoles accedió a 
su. deseo,. y cierta noche muy obscura, An­
tonio -abrió las -puertas de la ciudad a su 
aliado, qite entrO en ella seguido de nume­
rosó ejército. 

La soldadesca no mató a Próspero. como 
ABtonio lo hubiese querido; mas, apode­
rándose de él y de su hijita Miranda, una 
niiita: blanca y ptzra como un querubín, 
qile apenas tenía tres años, los metieron 
en 'iín viejo navío sin mástil, ni vela."\, ni 
remos, y los dejaron.a los dos, sin vestidos 
ni ptovisiones, a merced de las ola::.. Era 
Üldtldableque, según los deseos de Antonio 
Pñlspero y sn hijita no tardarían así en 
morir de hatnbre o de frio. 
~un alma caritativa un noble que se 

:apiadó de Próspero, hizo que,-secretamen­
~e. para que los emisarios de Antonio no lo 
lillPidieran-se aprovisionara el bajel de 
todó lo necesario: no sólo de víveres y ro­
-pas, sino también de libros que hicieran al 
6tl1dioso Próspero más ilevadera su triste --. Las olas llevaban al bajel de un lado 
"Para otro, sin rumbo, jugueteando con él 
COibo_con tmadébil caña. El viento lo mal­
t:ataha c;melmente y el agua barría la en­
~- nuentras Próspero derramaba amar­
~ lágrimas al pensar en el graYe 
~ q~e sn _adorada. hijita corría. Mas 

. ~uen.a Miranda no parecía siquiera 
~o. Aquella vida era para ella la u::- y. divertida que jamás había 

- · Correteaba por el destrozado barco 

como por los bellos salones de su casa y 
gustaba ver cómo lo mundaban las olas' 
altas como montañas. 

I así pasaron días y dtas, en que Prós­
pero creyó multitud de veces llegada su 
última hora. Sin embargo, al cabo de al­
gún tiempo, la nave fué a encallar a una 
isla cubierta de verdura, donde Próspero, 
después de dar las gracias al cielo por ha­
ber podido llegar hasta allí con vida des­
embarcó con su amada hijita. 

La isla era hermosísima, y Próspero y 
Miranda encontraron en ella frescas o m 
bras, transparentes fuentes, ríos en tali 
nos y cuanto pudieran apetecer. Sólo una 
cosa les asustaba, y eran las quejas repe 
tidas y tristísimas qt~e saltan de ttn pino 
añoso; eran unos lamentos tan espantables 
que hasta los lobQ;s y los o::.os huían ate 
marizados al escucharlos. 

El anciano Próspero, t;as much1simo 
años de pacientes estudios, había logrado 
hacer suya la ciencia de la magia. Er 
mago, por lo tanto, y atraído por aquello 
lamentos y queriendo saber de donde pro~ 
cedían, logró con su poder sobrenatural 
rajar de arriba abajo el árbol, del cual sa~ 
lió un h~rmoso geniecillo que dijo li mar 
se Ariel. 

Preguntado por Próspero, el gemo ex pE~ 
có a los náufrago cuanto actualmente 
ocurría en la isla. :C na vieja y mala bruja 
había sido su rema hasta poco tiempo a:e 
tes de la llegada de Próspero· y de su hija, 
v había hecho víctima de su maleficio a 
:~riel y a otros genios. aprisionándolos du~ 
rante doce años en varios árbolEs. Ahora 
el único habitante y rey de la isla era Cali· 
bán, el hijo de la bruja, tan grosero, tan 
feo y estúpido, que más parecía una bestia 
que un ser humano. Con su poder mágico~ 
Próspero dió }jbertad a Ariel y a los otros 
genios, que inmediatamente se pusieron a 
sus órdenes para ser sus escla,~os. También 
a Calibán trató Próspero de civilizar y ha~ 
cerio su amigo: como a los demás, le mos­
tró buena parte de su ciencia; le enseñó los 
nombres del sol y de la luna, las matemáti­
cas, las virtudes de las plantas y otras m u 
chas cosas; lo alimentó también del modo 
que nos alimentamos los racionales y lo 
trató con gran amistad y cariño. Mas Ca 
libán no sólo no quiso aprender-la ciencia 
que el generoso Próspero le daba, sino que 
se portó con él y con la pequeña Miranda 
como nn salvaje desagradecido. Sintiendo 
verdadero dolor, Próspero vióse obligado a 
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hacer su esclavo al hijo de la brnja, dán­
dole habitación en una obscura caver­
na en vez de ofrecerle lugar en la risueña 
cabaña, en que habitaban él y Miranda, Y, 
en :fin, ocupándolo en los más bajos menes­
teres, comO cortar leña, encender el fuego 
y hacer la comida. 

Pasaron los años y en aquella hermosa 
isla desierta vivían felices Próspero Y Mi­
randa, que se había ido convirtiendo en una 
hermosísima joven. Como no podía recor­
darlos felices tiempos en qne habitaba entre 
el trato de las gentes, en su rico palacio de 
Milán, no le causaba pena su soledad actual. 
Por otra parte, Próspero que. como recor­
daremos, tenía los libros que en el barco 
pusiera el noble caballero Víctor. daba a 
su hija lecciones de todas las cosas y los 
dos pasaban muy buenos ratos conversan­
do de ciencias y de artes. Ariel, cuyo es­
píritu era finísimo y delicado, les acompa­
ñaba en estas charlas v les era fiel en todo. 
La iinica contrariedad de su vida en la isla 
era la presencia de Calibán, tan salvaje, 
tan brusco y brutal, que Miranda no podía 
estar junto a él sin sentir un terror vivísimo. 

El duque Próspero, sin embargo. a pe­
sar de la grata e:ompañía de su hija y de 
Ariel, a pesar de sus libros y su ciencia, 
no pedía olvidar los tiempos en que él era 
soberano de Milán, y todos los hombres 
se inclinabari a su poder y a su bondad. 
~o podía olvidar, sobre todo, la traición 
de sn herma!l.o Antonio, en quien él tanto 
confiara. 

I he aquí que cierta noche pasó un ba­
jel mny cercano a la isla de Próspero. Con 
su poder mágico supo el anciano que en 
aquel barco iba su hermano Antonio, con 
el rey de Nápoles, su aliado, y su hijo, el 
príncipe Fernando. Supo también que les 
acompañaba el noble anciano milanés que 
había puesto en el barco desinantelado de 
Próspero, provisiones, topas y líbros, para 
que el viejo duque no pereciera de ham­
bl e y de frío, ni de aburrimiento. Con un 
mágico conjuro, Próspero hizo que estalla­
ra una tempestad violeutísíma. Rugió el 
viento furioso, se levantaron las olas de 
tal modo que semejaban querer tccar las 
nubes, se ennegreció él cielo y brillantes 
chispas de rayos y relámpagos surcaron 
la obscuridad profunda. El bajel en que 
iban el rey de Nápoles y el pérfido Antonio 
fné llevado y traído a impulsos del viento 
y de las olas. Todos los tripulantes sintie­
ron un miedo terrible y no dudaron un mo-

mento de que irían a chocar contra las. ro 
cas, destrozándose así el buque y perecienQ 
todos sin remedio. 

(Concluirá en el prÓ:JC.Ímo mi.I:Det&). 

AUTOEP/TAF/0 DE SEMIR.AMJ.$ 
La naturaleza me ha dado el cuerpo de 

mujer. pero mis acciones me han igualadoS 
más valiente de los hombres. Yo he reg¡oo 
el imperio de Nino que, hacia oriente. ~ 
al río Hinama~es; hacia el sur. al páis del­
incienso y de la mirra; hacia el aorte. el de 
Saces y al de Sogdiana. Antes q_u~ J8. 
ningúEt asirio había visto los mares. Yo ht; 
visto cuatro, a los que nadie llegaba por S. 
lejanía. He obligado a los ríos a correr por 
donde yo quería y no he querido 5:ino podas­
lugares donde eran útiles; he hecho la ~~ 
fértil. regándola con mis rios. He levan~:~ 
fortalezas inexpugnables. he abierto con éJ'_ 
hierro rutas a través de las rocas inacc&-c 
bles. He hecho practicables a mis cafró:s, 
caminos que los mismos animales salvajes oo ... 
habian recorrido. y en medio de estas OC&> 

pactones. he encontrado aún tiempO para 
mis placeres y para mis amores.'" 

~LIBROS NUEVOS 
Juan José Arévalo-La Peda&olia 
de la Pem>nalidad . . . . . . J 5.71!, 
Moisés Vmcenzi.-El Arte 
Moderno . . . . . . . . . . . . . . f 2.00 

LIBRERIA ARIEL 

SERENIDAD ANTE LA MUERTE 

A pesar de la crisis, el ilnstre enferino M 
no había perdido el conocimien~o; . ~ 
su mirada profunda y reposada indicaba 
que aquella alma grande y generosa. st 
encontraba en el trance de la mu~ Y ~ 
lo comprendía con aognsta serem~· 
las ocho y treinta minutos de la ~ 
cerró los ojos para ya :no abrirlos mas. sm 
proferir una sola palabra, ni __ un lame* 
siqutera. Vicente :rosta m~no co21:.1a. ~ 
renidad de un filosofo: filosofo hiJO 
héroe de cien combat~. 

El Cronista, Tegucigalpa: . e 

(j Ex-Pr~dente de Hortdnras, ciudadallo 1JlO' 
minente y :militar culto y valeroso. 
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VOCABULARIO FILOSOFICO El. COLOR DEL MUNDO 

A<:,Jemia Académicos.- El local donde 
Plolóe insiaÍÓ sU_ escuela se llamaba Aca­
demio. pnósio o jardín de Academo. Des­

. dif>lalón la 'escuela continuó abierta y Cana-sttcesión· de escol'!rclJs h~st~ muy 
«le- époc-a de Ciceron. Se d1shnguen 
~ anlígaa (Espeusipo. sobrino de 
PISéo; J[enócrales. Crantor). la Academia 
l1lOIIio (C.M>éa&s. Arcesilao ). y la Acade­
á..;,.... (l'ilón de l.arisa. A7tíoco). No ~e 
da.t·mmbre de académicos a los neoplato­
tlÍOOS· que; más 6eles -a Plat~n por la doc­
b:iM;_ Do -continúan 1a tradicion focaf en la 
.....ló akniense. 

~ismo.- Toda doctrina. que hace 
3 ··-,·" · -.,.un papd al IncognosCJble es un 
Ag&~!s+mo. De todos modos. la confesión 
de::·:~·-Dueslro- Conocimiento es limitado, 

--qa;t_-oo·:lo:· sabmtos· todo. y no lo sabrem_os 
DIIPCa 'tOd.o. no es agnosticismo. Los agnos­
liOOs~.a,don .al Incognoscible para explicar 
la_~za; io introducen en la ciencia: un 
TJ- ·ofden de -hechos. o el universo entero. 
cspant ellos la manifestación de una poten­
<»;que DO podemos conocer y de la que sin 
~tenemos necesidad para explicárnos-
los, 
.Be/lo_~ Dé6nir lo bello y determinar sus 
~ es ·el objeto de toda estética. 
Nó: pOdemos, pes, soñar en dar aqui esfa 
~n. Menciona:rñós solamente la dislin­
~ 'cqmunmente admitida desde Kant. en­
l:t 10 Bello y lo Sublime. Lo Sublime no es 
&FCespeáe de bell~za; es de naturaleza 
disimia de la belleza. Lo Bello es ordenado. 
~~eDai:lc. y nos satisface; lo Sublime es 
~~. sel! tn magnitud. sea en pu­
Ja01,a; DOS coofunde. nos aplasta y a veces --la. 

Edmond Gobio!. 

LOS SUEROS 

,¡¡.-~se sirv~ de los sueños para adver­
~~.IJVJSO que no repite nunco.-

~~:durante el sueño. hablan al 
Jei~.-Lucrecio. 

~ózcase por verdadero médico ~ 
~ <¡1le no sabe interpretar los sueños.­.. ...,.c aales.-

El Mundo es del color del espíritu. 
Esa frase es de mi invención y me ale­

gro de poder decir lo que quiero en ella:: 
El Mundo es del color de nuestro espíritu. 
En plena juventud, hace apenas unos años, 
mi espíritu estaba enfermo de pesimismo:­
el Mundo tenía un color gris, llegó a te­
ner un color negro. Cuando él Mundo 
tenía un color negro, yo me sentía mal:. 
física, moralmente, mentalmente... I un­
día aprendí la cosa más grande que he­
aprendido en mi vida, la cosa que yo en­
señaría a un hijo para sahrarlo de la ig­
norancia común que destruye y corrompe· 
tantas vidas humanas. Le enseñaría que 
el Mundo es incoloro como el aire o la 
luz. y que por eso se ve según el color 
de nuestro espíritu, como sucede con los 
cristales ... Que uno debe limpiar su espí­
ritu de muchas convencionalidades, pre­
JUicios y convicciones, como quien limpia 
el polvo de la ventana para ver hacia la 
calle ... I le diría. "Hijo, el Mundo es in­
coloro, pero a medida que crezcas, tu espí­
ritu se va a volver de color, quizás del 
color gris con el polvo de la sociedad en:. 
que vivas. Ten cuidado en limpiarlo ... " 

Arturo .iffejfa 11/ieto . 
(Hondureño). 

Buenos .·\.!res, diciembre 8 de 1937. 

LAS GRANDES AMANTES 

Las mujeres delqadas nunca fueron el tipo 
característico de las grandes amantes, de las 
que en el transcurso de los tiempos infll:!-­
yeron poderosamente en el corazón de los 
hombres. 

Esta crónica probará a los lectores que 
solamente las mujeres bellamente formadas y 
provistas de carnes son el tipo amoroSo­
completo. Si sobre estas líneas pasa la m ir a da 
ardiente v festiva de unos ojos femeninos ... 
que ellaS le sirvan de espejo. Todos los. 
hombres detestan los esqueletos. así como 
todas las mujeres odian lps hombres gordos. 
Fuera de las excepcíor.es. naturalmente. 

Entremos desde luego en el parque callado 
de las figuras inmortalizadas por d amor y­
por un cuerpo regordete y redondo. 

Helena de Troya 
Era tan hermosa a los diez años que fué rap.­

data por dos amantes que murieron por su. 
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<:ausa; sus treinta principescos adoradores for­
maron una lige y juraron solemnemente de­
fender su honra; su rostro hizo zarpll:r mil bar­
-cose iníc1arse la guerra de Troya: era. según el 
notable y autorizado Paulo Wiso11a, un1.1 
mujer bojiftJ y un tonto robusta. del tipo clá­
sico griego. 

Cleopafra 
Amante de César y de Marco Anlor:tio, es 

una de las mujeres más fúerlemente fascinado­
ras de la Historia: fué, de acuerda con el 
retrato que se ha conseguido, reuniendo. como 
lo ha hecho Goringe, muchas medallas que 
tien~"n su efigie. una mujer gord.a, del tipo de 
Clara Bow, de cuello corfo y saliente. 

Catalina la Grande 
La célebre amante de Luis XV. suficiente­

mente encantadora y loca para extraer del 
bolsillo real 35.00J.(X)() de libras esterlinas 
en cinco año::s. era, según E.vdyn. cronista de 
la corfe. un., simple campesitrtJ. agrddt~ble y 
robusta. 

María Anfoniefa 
Tenía que montar en un caballo muy esco­

gido. tal era su peso. Madame Maintenon y 
La V alliére. según el duque de Sain! Simon: 
tenían que ser é!preitJdlJs dentro de cutJ!quier 
vestido. 

JorgeSand 
Oue fué tan amiga de Sezé. Chopin. Julio 

Sandeau. Próspero Merimée y. particular­
mente. del desgraciado y genial Alfredo de 
. Mussef. gustaba tanto de la cocina francesa 
que se hartaba de ella y dejaba caer su cuer­
po gordo en culquler parte. 

Mala Hari 
Cuyo admirétble cuerpo color de iimbar 

pesaba. según los verídicos registros de la 
policía francesa. 153 libras. 

Magda Lupescú 
La de cabellos de fuego y rolliza favorita 

del rey Caro! de Rumania. que disfrutó de 
notoriedad periodística durante veinte aüos. 
agregó al trono. el peso de sus l60 libras. 

Roberto Buckner. 

Esperamos que las revistas y perió­
dicos que reproduzcan los textos que 
extractamos para ARIEL. indiquen su 
procedencia. Esto lo creemOs de justicia. 

. pues !10$ irroga Dlucbo trabajo la esme­
rada labor de selección. 

UNA TUMBA 

Las cinco de la tarde. V arios aufobtsc: 
gi~anlescos se. delien~n ante el Arco dd 
T nunfo y vomtlan tunsfas yanquis. furislas 
Cook. que se agolpan en derredor del gait 
Este. un italiano de piernas cortas, coa d 
acento de Mulberry-Dagos en el ~ 
oriental de Nueva York, desarrofla 50 ~xp¡. 
cación. 

-Cinco cadáveres destrozados. inidcnf¡¡.. 
cables. fuero~ encerrados en cinco ataúdes_~ 
Un niño indicó uno de ellos. Este es el __ : 
yace hoy bajo la losa. Un soldado &aoc¡,' 
desconocido-lo único que podía índentiSaw- ~ 
se aún era el uniforme-. muerto por la- patria.~; 
Aquí. ladies and gentlemen. ven ustedes «-, 
det" la llama perpetua encendido en d ánimo de, 
un cañón. Ahora háganme el favor de lllirrl'-~ 
hacia la izquierda. ¿Ven ustedes d. Hotd: 
Astorfa? Ene! verano de 1914, el emperador 
Guillermo se hizo reservar habitacion~ pare­
presenciar la entrada victoriosa de sus tro. 
pas a través del Arco del Triunfo. 

Ansiosos de instruirse. los cuellos de goma:· 
norteamericanos vuelven la cabeza hacia'ia 
izquierda. hacia la derecha. hacia arriba 1; 
hacia ebajo. hacia la tumba. 

Hace mucho calor. El guía se limpia la ce.­
beza y el cuello. sudorosos. Una señora~· 
madura pregunta: 

-Whafs theidea of this fire? 
El quía explica: 
-Es un simbo lo, señora. La piedad de lo­

da una nadón .. 
Achaparrado y corpulento. se acerca 1!D9 

a la llama v la señala con el dedo: 
-What"do they burn? Oill 

Ar!hur Holilscktr . . 
De El BiJedeker de ÍO$ Locos. 

páginos 59 } 60. 

ARCO 
Apolo hizo a Abaris. el e?cifa. )a merced 

de una flecha con la cual hendiría Jos aires 
y salvarla las distancias, según Sl:l vol~ 

Es un símbolo bdlo del poder que el P""' 
cipe de las musas concedía a todo .artisfa 
para recorrer con el dardo de su espírill: 
los paiajes más separados y los paisajes~ 
diversos de paises y de almas. 

Arco. Esta es la puerta por donde se~ 
netra a la visión del \"ario panorama. 

Arco. Este es el que se distiende para 
lanzar la saeta de Abaris. 

Pedro de Répi<k. 
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MANICOMIO 

fs¡acoaocer a JoS Silva. Bolívar. La sobriaa 
ddiktador le ~rió muchos hijo~ a Lau· 
rcadcf·Siiva. y la familia es un manicomio. 
¡Mue~toslócos! Lo curioso es que de pronto 
oporcce uno. y lleVándose el dedo índice a 
la sién.-hact movimienfos. para indicar que 
.,_~5án locos. 

iMs<hos locos en la familia Bolívar! Juan­
do ='loco y bobo: se parecía mucho a 
dóaSioióa <n d físico. Don Fernando era 
-alócado. hombre raro. silencibso. avarienta. 

.MoñO AotollÚI le puso pleito a su herma­
M-.JiRIBa. para desconocerle un pagaré que 
le ¡,¡,¡;_ d liberlador y que debían pagarle 
ol ,..dtr las minas de· Aroa. 

ferntJndo Gonz61ez. 

DfAMANTE AZUL EN MI 
· .. TESORO DE RECUERDOS 

-ca.;..¡, yo chabía salido apenas de la 
~.me llevó mi padfe varias veces a su 
bac:ieada. E1 Suyatt, y en Catacam"s nos 
Lo J fébemos en· casa. de un viejo amigo 
SIJO·que tenía una hija encantadora. 
~ a:tore:nifa. con unos ojos aferciopela­

des Y~ opulenta cabellera negra que lle­
vaba siempre sueUa y le caía hasta fa cintura. 
Seve y·~c:~.& como una flor, moviase con 
~-languidez y '" voz dulce y cálida 
~ como una cancil!:. 

Poseía Un precioso nombre. único en su 
~simbólica. propio de su ser inocente. 
~ara-~mi hctmana fué el fípo perfecto de 

la .Maria de lsoacs por su género de belle­
za~ por su. candoroso espíritu. 
.~ un angef. uoa criatura sedudora. 

digaa¡ dt an príncipe-Ja oí decir una vez. 
~ ·en el círculo de rosas de su ado­
~~ Y su cariño para mí refulge como 

diamante azul en mi tesoro de recuerdos. 
aJ . .fa .aquella~ nO<:hes blancas. en el escaño 
las .<:om:dor ~dormtame en sus brazos: v bajo 
día profundas tinieblas de sus cabelloS hun­
~~-~n delicia la cara en sus senos 

so::..~·dó medio siglo sobre aquellas 
_1 horas de ilusión infantil Y todav·ta 
., <>ocarl ¡ · · · riéadóm as. veo a_ a v1rg~n primaveral son-
dsebor ~n un sueno, y s1ento en mis labios 
mi t • su boca Y en lo más íntimo de 

orazon su perfume ambarino. 

E..n.o. 193S. Froy!án Turcíos. 

A RIEL 
A \·isitar nuestra Redacción ha llegado 

desde_ San José de Costa Rica, A riel, quin­
.eena~IO an_tol?gico que dirige Froylán 
Tnrc10s, elmstgne poeta y escntor hondu­
reño. Por sí SOla se recomienda esta publí­
cacion. cuyas páginas son todas de oro de 
buena h:y. Quien no haya leído o conocido 
a Turcios, ignora que es él una de las más 
be11as y soberbias personalidades literarias 
de Centro América. En su individualidad 
polifacética se ostentan con garbo y estética 
don~s y raros atributos. Es novelista, poeta 
de hra sonora y de espontaneidad fuerte \" 
poderosa, prosista, cuentista, político y li­
terato de timbres y nimbos. Adentro que 
se le ale en su pluma vive nn corazón que 
sabe de Yerdad amar a la Patria, esa patria 
de que dió la exacta definición Renán 
cuando dijo que era un plebiscito cotidiano~ 

Bibliotecas _v Libros. 
Cali, Colombia, diciembre de 1937. 

PREDICCION FUNEBRE 
.En una conversación entre Catulle )fen­

des y el periodista George Vanor, en el tea­
troSarah Bernhardt, surgió el tema sobre el 
aspecto exterior de Hamleet, y la conversa­
ción degeneró en una disputa acalorada_ 
Mendes afirmaba que Hamlet era una per­
sona gruesa, a lo que su contrincante repli­
caba que este aspecto respondía a una fal­
sificación de cierto artista que desempeñaba 
el papel de Hamlet y que poseía aquella cor­
pulencia. Refutó c::on mayor calor Mendes, 
pronunciando la palabra mentira, y la cUes­
tión terminó con una bofetada y un duelo, 
del qne Mendés salió mal herido ,de nn 
puntazo en el vientre) que puso su vida en 
peligro. Pero él mismo predijo su muerte 
para el futuro, y su fantasía vivaz le pre· 
sentaba el cuadro, en el trance de muerte, 
debajo de una bóveda obscura, pues la vi­
sión señalaba el suceso durante un incendio 
de teatro o en un accidente ferroviario. Y 
sus presentimientos se cumplieron: a los 
pocos años cayó de un tren, en plena mar­
cha, en el túnel de Saint-Germain, duran­
te la noche. El cadáver estaba sobre los 
carriles y una locomotora que venía en sen­
tido contrario le cercenó la cabeza. 

-1líred Duschcn 
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EL ELEFANTE HERIDO 

fouché de Obsonville-discre!o viajero. 
.grave y nada novelero-vió en la India un 
-elefante que. herido en la guerra. iba- todos 
Jos días al hospital para que le curasen la 
herida. y a puede el lector imaginar cual 
era la curación a que se sujetaba el paqui.­
dermo: el fuego. a que en aquel peligroso 
clima donde todo se corrompe, ·se ven con 
frecuencia obligados a echar mano para cau· 
ierizar las heridas. fl elefante no sólo so .. 
bretlevaba esb:~~ cura. com·o lo prueba el que 
iodos los días fuese de suyo a someterse a ella, 
sino que no demostraba rencor .alguno al ci­
rujano que le imponfa un dolor tan aqudo; 
gemía y nada más. El animal, era patente, 
-comprendía cuán necesaria era a su salud la 
-crueldad con que le trataban. 

J. Michelel. 

MISCELANEA INTERESANTE 

-Unos arfesanos colocan una noche e 
féretro de Schiller en el fondo de una tumba 
Años y años se pudre alli su esqueleto: luego 
un d{a vueh;e a abrirse esa sepultur-a y Goe­
ihe. pensativo. toma en sus manos la cala­
vera del que fué· su amigo tan querido. Pero 
el cdesfe Prisionero ni tan sólo comprende 
la palabra muer/e. Después aquel sabio an­
-ciano de ochenta y tres años. Goe1be. parte 
también; va a la muerte después de Beetho­
ven, de Kleisf. Novalis, Schuberi.-Sweíg. 

-El rostro de Rodrigo Borg1a. alargado 
-y sombtío. asustaba a los místicos. evocando 
-el lúbrico perfil del macho cabrio del Sa-
bat. -Paul R,yaf. 

-El mártir Atalo. sentado sobre el hierro 
-enrojecido. mientras su carne s~ tostaba 
-.como la de un asado. l1amab.:..a sus verdugos 
comedores de hombres. 

-La políficlll mató en Marco Aurelio toda 
~ibertad ética. No puede más que sufrir y 
desesperarse. "iOh muerte. no fardes mucho 
-en ve,nir. de miedo que yo mismo llegue a 
.olvidarme por completo!·· 

- Thiers se burlablll del poeta Lamarhne 
que creílll en el futuro de los ferrocarriles. 
Sabía bien aquél ¡ue este juguete no trans­
portaría nunca a os viajeros mds allá de 
PlllrÍs a San Germán. Cuándo se dió a la 
Academia de Ciencias la primera experien­
cia del teléfono, ésta acusa al experimenta­
dor de ser un prestidigitador y un ventrilo­
cuo. Pocos l:lños antes de que S.,ntos Du-

monf frí~nfase e_n s~ prime: vuelo. la núsma 
Academ1a de C1enc1as dec1de no tomar 
en consideración cualquiera comun¡~ 
sobre e! más Desado que el t:Jire. tan ridíca­
lamer:te paradójico. más visiblemente qu!ai. 
rico que la cuadratura de:l círculo 0 qged 
movimiento continuo. -!ion Ryner. 

-Dos categorías de personas dif~ 
me atacan: los sabios y los ignorunles. A.. 
bas me ridiculizan y me tratl\n de maes&u 
de h11ile de lds rtJntJs. Sin emhargc,. yo QeQ 

haber descubierto una de las más graades; 
fuerzas de lae naturaieza. -Calvt:Jm: 

-Siento decrecer mi fe en r-1 almahuae. 
na ante un hombre dormido. con la boo 
abierta y resollando como un cerdo.-Gasá 
Ríou. 

'-El as!ulo Luis XI de Francia tenía como 
divisa: 

Donde e-sM e/ provecho está la q/oria .. 
:-Buda. Schopenhauer. Hartman~. haa 

alcanzado Jos Iímiles de la ancianidad sí 
que so concepción de 1a vida cambiase k 
más mínimo.-C~~anés. 

LIBROS DE FROYLAN TURCIOS 
editados en París 

Cuentos del Amor y de la Muerte f. 4.fl:& 
El Vampiro (novela) 3.00 
Páginas de Ayer __ 3.00· 
Flo::es de Almmdto (poesías) 3.011. 

En la LIBRERIA ARIEL J 

BANQUETE OFRECIDO A 
ALBER.TO DURERO 

El domingo 5 de agosto los pintores me 
ir.vitaron en su casa gremial (Amberes) coa: 
mi esposa y su camarera. Todo el servKiG 
era de plata, y había otros esp1éndidos adot":" 
nos, Eran los manjares costosísimos. Les~ 
posas de los pintores nos acompañaban. Y4 
me senté a la cabecera y ellos a cada lado; co­
mo un gran señor. Todos se esforzaban ~ 
hacerme la reunión agradable. y cuando e;sa; 
bamos así con tanto honor. llegó el silldice 
de Amberes con dos servidore-s y me ~ 
tó cuatro jarros de vino en nombre del e~ 
sejo de la Ciudad. deseándome lodo d bico 
posible. Llegó después el maestro de los CW· 
pinteros y presentóme otros dos jarros .. ofre:. 
ciéndome sus buenos servidos. Así ~ 
una noche alegre. hasta muy tarde. y todas 
aquellas personas nos acompañaron a la po­
sada con linternas, honrándonoS roucho. 

Diorio. de Alberlo DarertJ. 
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LAS MANOS MISTERIOSAS 

En todas las casas hindús se encuentran 
LraseñlJos de cobre, conStantemente en­

~lj,~ para quemar de vez en cuando .un 
de polvo perfumado compuesto de san­

~ de raíz de iris. de incienso y mirra. 
ri fakir puso uno en el centro de la terra­
y ~ su Jodo un plato de cobre lleno d_e la 
~ alezcla; hecho esto. se acurruco en 
.a·saeto. con su postura familiar. ~ruzados 
.,SJnzos;. y colnenzó un largo recitado en 
.... loógua.desconocida. ' 
-~ferminó sus invocaciones perma­

riJámóvil en- la misma postu:a. la m~no 
~apoyada sobre su bastan de ste!e 
.,.¡$ylaizquierda doblada sobre el corazón. 
·_Cm-que iba a caer en catalepsia. pero no 

oc:ariió_ así. pues de \'CZ en cuando se He­
va.;-.Ja.. mano -a la frente y parecía hacer 
pi$oS P..• despejarse el cerebro... . 

Jle.-pronto no pude reprimir un estremeci­
lllieálo:::una nube ligerarnenfe fosforescente 
a<itboba .de formarse en mi alcoba y de ella 
breteba:u manos que volvían a desaparecer 
coa gran rapidez. Al cabo de }:)Ocos instan­
tes-elgunas de estas maaos perdieron su apa­
rimd:a n¡?orosa. adquiriendo la semejanza 
de iíielnDios humanos: mientras unas. cosa 
~.se mat~rializaban, otras se hacían 
miis láRrinosas. Las unas se volvían opacas y 
~n sombra bajo la luz y fas otras 
~ '~1 transparencia que permitían ver los 
olijdos colocados tras ellas. 
~~re 'hasta diez y seis. 
pr.g..!é al fakir si podía tocarlas. y ape­

D!S_:Kabía formulado mi de$ e O. una de ellas 
~~ólo~ando a estrechar la mano que 
yO .le-tendía. Era pequeña, suave y fresca 
COiaó la de una joven. 
~~ cspúitu está aqui-dijo Cóvmda~ 

5a~BJ'"-aunque -sólo sea visible una de sus 
~· P"uedes hablárle. si quieres. 
~do pregunté si el espíritu dueño de 
~mano encantadora consentiña en de~ 
~ _an .. r:c=uerdo. En respuesta la mano se 
U~:SY4Deció en la mía y se diri~ió hada un 
~~de~· arrancó de él un capullo. lo 
~-a rms pies y desapareció. 
~e ~s horas asistí a una escena ca­

paz..., hacer sentir el vér!igo ... Tan pronto 
"!B lUDO me acariciaba la cara o me hacía 
~~~abanico o dejaba caer una lluvia 
dé.:C.:..::-- o trazaba en el espacio, con letras 
~· J?dlahras que se desvanecían desde "V.Ió· üllima l<tra había sido escrita. 
farias de esi6s frdses me. llamaron tanto 

b. atención, que las escribí rápidamente con 
lapiz: 

Divyavapur gafwá. 
en sánscrita: fte tomado un cuerpo Ruídico. 

Inmediatamente después la mano escribió: 
Atmanam creyasa yoxyafas 
Dehasva sva vimocanaf. 

(Alcanzarás Id diéht~ desembarazándote de 
ese cuerpo perecedero). 

I durante todo esfo fulgurantes relámpa· 
gos cruzaban las dos habitaciones . 

Poco a poco. todas las manos se desvane • 
cieron; la nube de la que parecían br9tar ha~ 
bia desaparecido gradualmente. a medida que 
le~s manos se mat~rializaban. En el mismo si~ 
tio en que se desvaneció la última. quedó una 
corona de siemprevivas amariUas de fpene~ 
~ranfe perfume. · 

E.! Espiritismo en /4 India. 
pégines 144 o !46). 

Luis Jacolliof. 

LA MUJER Y EJ.. CHACAL 

Había en la India, no lejos de los bordes 
del Ganges. un matrimonio campesino. El 
hombre era viejo; su mujer, joven y bella. Se 
presentó un intruso que fué bien acogido y 
enloqueció a la mujer hasta obtener de ella 
que le siguiera, abandonando ~~ viejo esp<?:o 
para correr fortuna juntos baJO la bendtcton 
del amor. Huyen. Hacen un largo camino y 
van a detenerse a orillas de un profundo fo~ 
rrente. ¿Cómo harán para cruzarlo?. El pa~ 
quefe que llevan es d más grave estorbo. 
Reflexionan. El amante propone atravesar a 
nado él solo las aguas del río y transportar 
a la otra orilla los objetos que la mujer ha 
sacado de su hogar, para volver lues:¡:o en bus~ 
ca de ella misma. Ella consiente. E.l se arra~ 
ia al agua. atraviesa el río a _nado y huyt-. 
llevándose las cosas de la muJer. La pobre 
queda desesperada en 1~ otra orilla. lanzando 
gritos lastimeros. Se stenfa al borde del a· 
gua. se arrepiente y llora. . 

De su ensimismamiento la saca un rutdo 
extraño. Es un chacal que. con un trozo de 
carne en la boca. sigue por la orilla la c_o­
rriente del agua. Se detiene de golpe: ha vts­
to un pez en la onda transparente; aband?r:a 
su primera presa para agarrar la nu_eva. mu· 
tilmenie. paes el peL· se escapa, deJando de 
este modo que un milano que revolotea ter~ 
ca le: arrebate el trozo de carne que flotaba 
en el agua. La mujer abandonada ha visto la 
escena: a pesar de su propio quebranto. ríe 
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por dio. El chaco!, irritodo, vvélvese hacia 
ella y la dice o 

-Usted que de mi se ríe. ha sido tan lo­
co como yo. Está Ud. sola. desnuda y deso­
lada a orillas del rio que no puede usted 
cruzar. Ha perdido usted' su marido y su e­
manfe la ha abandonado. Asi como vo me 
he quedado sin el pez y sin la cerne. -

(Ikl libro sánscrito 
P.enlcht~-T .antro). 

EL PALACIO DE VERSALLES 

Versa.Ues estaba r~plandeciente de luces. 
Desde la planta boja hasta el tejado. las 
arañas. los muebles dorados y los mármo 
les resplandecían. E.xcepfo en la habitación 
de' la reina. todas laS puertas. estaban abier­
tos de pa.r en par: a inedída que el caba­
llero avanz.e:ba le invadían una sorpresa y 
una admiración difíciles de imaginar. porque lo 
que hacia realmente ml!lravílloso el espectácu­
lo que se le ofrecía P(, era solamente la be­
lleza y el esplendor del mismo sino la abso­
luta soledad en que se encontraba aquella 
especie de desierto encantado. 

Los candelabros de la galería de los es: 
pejes, al mirarse en éstos. se devolvian a s1 

mismos sus luces. Sabido es los miHares 
de amorcillos. de ninfas y -pastoras que ju­
gueteeb~n entonces por los artesonados. 
revoloteaban por los ted1os y parecían enla­
zar el palacio entero en una inmensa guir­
nalde. Había vastos salones con doseles de 
ierciopdo salpicado de oro y grandes sillo­
nes de gala que aún conservaban eJ maies­
fuoso empaque del gran rey: más allá oto· 
manas arrugadas y sillas de tiiera en desorden 
alrededor de una mesa de juego: una serie 
infinita de se Iones siempre vacíos. cuya mag­
nifice-ncia resaffaba tanto más cuanto mas 
inútil parecía. De vez en cuando puertas 
secretas que se abrían sobre interminables 
corredores: mil escaleras y mil pasillos que 
se cruzaban corno en un laberinto; columnas 
hechas como para gigantes: gabindes desor­
denados como escondt-ijos de niños; un 
enorme cuadro de Vanlóo junfo a una chi­
menee de pórfido; una caja de lunares olvi­
dada al lado de UP.a grotesca fi~uri!la chino; ya 
una soberbia grandeza. ya una gracia afemi· 
l'leda y por todas parte~. en medio del luj,:,, 
de ia prodigalidad y de la molicie. mil aro· 
mas embriagadores, extraños y variados. 

mezcla. de perfumes de flores y de mu~ 
una enervante tibíeza. un aire de volupia( 
sidad. iVerdadero palacio de hadas! 

{El lunllr). 
A !!red o de Musset. 

NOTAS 

Correspondencia de Ariel . 
Frecuentemente recibimos cartas -linna<Ls ~ 

elgunas con pseudónimos-en que se lleiS ; 
hacen insinuaciones y preguntas relatiYas a~ 
nuestra revista. C:>mo en ce.si todas not~ ': 
un cordial interés y un afeduoso estímulo>: 
nos vemos obligados a contestar, en brcvcs-_ 
términos, a las más importantes. 

A Andrenio.- Destinamos ochocienloS;; 
, ejemplares de Ariel para canje con las mqo.._' 

res revistas y ~riódicos del mundo, ea rtai-­
siones a todas las Bibliotecas Nacioneles , 
a los prominentes poetas y escritores t:xkmÍo- · 
jeros. A riel es leído hasta en los más remó­
tos lugares de la tierra. 

A L.W.-Por el corác!er ontológico de 
Ariel no podernos admitir colaboracienes ts-­
pontáneaS. Pero sí le agradecemos sus gt: _ 
nerosos conceptos sobre nuestras laborts 
culturales. 

A G/adys.-Gracias por su simpatía i~ 
aplauso. I por Stl comprensión. Como Ud. 
bien dit:e.. A riel no persigue ninguna finalidad 
material. No es un negocio sino una exprt'SJOil 
de cultura. Si fuéramos ricos la disbibsiría­
mos gratuitamente; pero como no lo somos: 
a nuestro pesar tenemos que fiJa:~e ~ 
para cubrir los gastos de su edtctOn~ env:_o,., 
efe. Nada más.-E.s cierto. por desgraa; 
que algunas perscnas han intentado ~" 
el vacío. y otras se negaron a pag!lr ~.SUS: 
cripción sin devolver los ejemplares r~ibulo.s; 
pero. en cambio. innumerables adhes1ones .de 
altos espíritus nos han IJegado. com~saD­
donos ampliamente de la indiferencia o tácita 
hostilidad de aquéllas. 

De A dministraczón 

Agradeceremos a nuestros buenos agen~ 
de Honduras, a quienes se dificulte :t en­
vío directo de los productos de Anel; se 
sin;an remitirlos al Profesor don Carlos 
Alberto Pineda, residente en San Pedro­
Sula. 
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